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El mticomunismo de Franco

en postura difícil
L

A prensa franquista de estos relaciones amorosas con el fran-
días se desborda en ataques quismo. ;. Resultado ? Que éste
dirigidos a la Bélgica progre- queda confundido, con aliento es-

sista a causa de la protesta silén- caso para el do de pecho antico-
ciosa de la misma contra la entra- munista, sm .iustificación propa-
da del fascista Franco en la Orga- gandistica en adelante, en cuanto
nización de Naciones Unidas.. La al duelo causado a un millón de
argumentación que esgrimen los madres españolas, a las que la cri-
gallos de pelea del « caudillo » es, mmalidad msurrecta perdiera los
naturalmente, limitada y cobarde, hi^o^ ; sm «_ argumento » ya para
No abordan el problema de las li- abonar la ruma del país y la venta
bertades de frente, o meior, lo sos- del mismo al me.ior postor « demo-
layan, lo rehuyen, a pesar de de-
clararse defensores de una « na-
ción libre »...

Liibre ? Sí, de « prejuicios »

crático », que, por caudales y no
por sentimientos, ha resultado ser
Estados Unidos.

Inútil era que Franco siguiera
libertarios, de buenas intenciones rodando el fastidioso disco de su
en lo que a sus opresores se refie- guerra anticomunista. Nadie lo
re. País libre España en su acep- Çreia, aunque interesadamente se
ción popular, no en su certificación le tendiera la mano. Nadie lo tie-
gubernamental, clerical y fascista, ne en consideración de demócrata,
Libres los españoles por tempera- Pero le explotan el país, se le lle-
mento. por voluntad definida y por van inconsideradamente las rique-
derecho conquistado. Libres... en zas que para si se habría reserva-
teoría, porque, en el terreno de los do Hitler. Franco no es un sagaz,
hechos, la internacional capitalista ni un prudente, ni un dirigente. Es
y reaccionaria impide y la ONU "n miserable que mato a muchos
sanciona... prohijando a Franco, centenares de miles de compatrio-
heredero hitleroniussoliniano. tas para apoderarse del suelo es-

Regresemos al tema. El sistema Pañol con sus riquezas, y que, por
de propaganda franquista, en sus haber lugado pésimamente en el
cotidianos agravios a las fuerzas azar de la guerra mundial, ahora
progresivas belgas, se hace cruces está sujeto al pago que le exi .ian
de que, mientras la URSS vota los vencedores « demócratas » y
solemnemente franquista en la soviéticos. Condesciende para con
ONU, Bélgica se haya abstenido, todos, con la condición de que le
; Extrañeza ? No ; farsa. Los al- de.ien hablar mal de la URSS
tos miembros que dirigen la poli- ! Para engañarse a si propio. !
tica de Falange y, por ende, inspi- Franquismo, democracia, bolche-
radores de la prensa mal llamada vismo... i Qué asco !
española, conocen al dedillo las ra- rr:rr!^^^::üü::!r^rrr!^::!ü:^ür^^^^^
zones comerciales que han induci-
do a la realización de un pacto se- -irjr nr 7 W
creto entre Bulganin y Franco, JLJL U^.I' x». • . •
pacto, por otra Darte, destinado a
neutralizar la influencia yanqui en D» tres cosas una :
la península introduciendo cautelo- i) Hay un Dios ; este Dios ha que-
samente la rusa, y merced a cuya rido manifestarse a los hombres, y
competencia el cónclave franquis- el gran número de religiones de-
ta trata de hostigar a las jaurías muestra que no lo ha conseguido,
y Occidente y Oriente para sacar En este caso. Dios es impotente y,

El franquismo simula asombrar- 2) Hay un Dios ; este Dios no ha
se de la consideración en que lo querido que lo conociéramos y no se
tiene Rusia, pero sigue disparán- preocupa en modo alguno de nues-
dole flechas sin convicción, flechas ^^^^^ adoraciones,
sin veneno ni punta que al oso en J'^ este caso, todos los cultos son

nada inmutan porque sabe lan- ^orporaue ntgunT sê"'p^^^^^^^
zarlas al aire para justificar una nTos^real ^^"^^"^
política de crimen, para culpar a 3^ jy^ ¿^y Dios
im fantasma del desastre moral, En este caso también todos los
humano y material que el fran- cultos son absurdos y todos sus dio-
quismo ha determinado en España, ses son falsos.
Franco ha chillado durante diez Ningmia otra suposición es posi-
años seguidos para obtener la con- l^le. Por lo tanto, y sin excepción,
miseración de los Aliados occiden- Jo^as las religiones son absurdas y

américa, principalmente, lo ha oído JULIO CARRET.

sin engañarse, lo ha protegido cí-
nicamente y sin inmutarse, y
Franco, repitiendo tercamente, je- ^
suíticamente, que él combatió al \Í-~Á II /
comunismo y no a la democracia, II 1 j II J T
ha tratado de convertir a los neu- ^ —^
tros, a los republicanos, a los so-
cialistas, a los anarquistas y al « Pedro de Arezo se le llamó la
pueblo español en general, en de- Bk zurriaga de los príncipes, por-
oendientes de la razón social Sta- que dicen que los arreaba como
lin Thr.rP7 Tiirntl-i v Tin riinnrln a machos ; cuando realmente no fue

a '^dad denlos hechos skairto^ chequerasla veraaa ae ios -lecnos senaia xo y ^^^^^ podían afir-

ao 10 contrario. , . ^ mar libranzas contra algún Isacar
Por lo visto, a Franco le mtere- lo que se pueda de los Bancos o cen-

saba la amistad bolchevique, pero tra, algún ávido y sórdido Harpagón
silenciosa, circunspecta, a bajo genovés.
mano. Pero, impúdicos que son los Se fué a vivir a Venecia, porque en
bolcheviques, aficionados com.o es- esta Jauja de los ricos de la época,
tán a producir golpes espectacula- radicaban los escritorios de los te-
res, han tenido sumo placer en de- saurizadores monopolistas del comer-
nunciar a la faz del público sus ^

De tres cosas una :
1) Hay un Dios ; este Dios ha que-

rido manifestarse a los hombres, y
el gran número de religiones de-
muestra que no lo ha conseguido.

■En este caso, Dios es impotente, y,
por consiguiente, inadmisible ; todos
los cultos son absurdos y todos sus
dioses son falsos.

2) Hay un Dios ; este Dios no ha
querido que lo conociéramos y no se
preocupa en modo alguno de nues-
tras adoraciones.

En este caso, todos los cultos son
absurdos y todos sus dioses son fal-
sos porque ninguno se parece al
Dios real.

3) No hay Dios.
En este caso también todos los

cultos son absurdos y todos sus dio-
ses son falsos.

Ningmia otra suposición es posi-
ble. Por lo tanto, y sin excepción,
todas las religiones son absurdas y
iodos los dioses de todas las religio-
nes son concepciones erróneas.

JULIO CARRET.

FRANCO CABALGANDO A LAS DEMOCRACIAS

O EL ESTREPITOSO FRACASO DEL MARXISMO
N

O gritamos victoria, marxistas españoles. Vuestro desastre nacio-
nal es el nuestro y vuestra pena la nuestra también. Todos an-
damos tirados por este exilio, todos andan, en España, perdidos

los nuestros. Idénticos sinsabores morales físicos aquí y allá ; odios,
deseos y esperanzas comunes que al parecer deberían aproximarnos.
Y no hay tal. No hay tal, porque el espíritu de bandería priva en los
medios refugiados, porque el deseo de hegemonía pervierte todos los
deseos unitarios, porque las consignas de partido impiden el combate
de conjunto — ocasional inclusive — a desarrollar contra la tiranía
franquista. A todos corresponde el tanto de culpa por lo que sucede,
por el desarreglo del exilio que impide que, internacionalmente, nues -i

tra voz se haga sentir sonora y contundente. Con unidad revoluciona-
ria 7— nunca la estableceremos en cuanto a principios — los intereses
franquistas, americanos, alemanes, ingleses, etc., establecidos en la
península, recibirían fuertes sacudidas, y ésta sería la voz más clara
que los grandes cancilleres se verían impelidos a oír.

ocupando al enemigo. ¿ Y nosotros ?
¡ Nosotros ! Discutidos, reducidos, a
voces ridiculizados incluso por los
qu3 deberían ser nuestros compañe-

ros de combate, no hemos sido gran-
des, pero sí lo suficientemente vi-

por «J. Ferrer

Ahora ¿ quién va a hacer caso de ocupando al enemigo. ¿ Y nosotros ?
nosotros, pobres, reñidos, incapacita- ¡ Nosotros ! Discutidos, reducidos, a
dos, manteniendo al interior poco voces ridiculizados incluso por los
tóenos que abandonado ? Algo se ha- qu3 deberían ser nuestros compañe-
ce, y en buena hora que asi sea ; ros de combate, no hemos sido gran-
pero el problema es de mayor enver- des, pero sí lo suficientemente vi-
gadura y lo que cuenta es la labor
de encrespamiento siempre creciente.
Hay ejemplos que omitimos, pero r>,r\r J B? Ajj^ VA|«
que cada cual podrá mostrarse. I - \J'^\ ■ ■
landa dió el campanazo, y otros pue-
blos oprimidos lo han, con fortuna,
percibido y repetido. brantes para cooperar a la medida

Se aduce el aplanamiento del pue- de nuestras posibilidades, con nues-
blo hispano, su acomodamiento a la tro dinero sacado del trabajo diario,
mala suerte. Y sin embargo, con su£ con nuestros hombres decididos, con
juventudes impreparadas, deportivas, nuestra perforación constante de la
se han dado en España casos de muralla que el nazifalangismo ha le-
huelga general que han sorprendido yantado en las fronteras que lo ro-
incluso a nosotros mismos. En Cala- deán. Tarea mínima, esfuerzo inter-
luña, en Castilla, en Asturias, en el mitente, dadas las colosales propor-
Norte, se señalan casos de liberalis- cionss del enemigo. Pero si hubiése-
mo militante, con toda prudencia, mos dispuesto de millones de amigos
pero sin negar la cara, todo lo cual en el extranjero ; si la AIT hubiese
prueba la existencia de un espíritu significado numéricamente una FSM
de rebeldía flotante, que no estallará, o una CISIJ con setenta o sesenta mi-
que no se desbordará hasta que una llones de afiliados, con un apoyo así
oportunidad madurada se presente, de substancial en hombres y dinero
¿ O es que deseamos, desde la semi- los anarquistas y cenetistas españo-
comodidad del exilio, que un pueblo les tiempo haría que hubiésemos de-
que no cuenta con apoyo, que ha rribado la fortaleza de Franco, tiem-
visto perecer su maquis aislado, des- haría que en España se habría hecho
asistido, reducido al desespero, al ex- limpieza y en la cual quedaría me-
tremo de que el tirano se ha atreví- nos porquería fascista que en los pre-
do a presentarlo al extranjero como suntuosos Estados Unidos.

brantes para cooperar a la medida í- „ Puxiaieia .oeuLe, eu

de nuestras posibilidades, con nues- ^J'^^^J.t ^» .^r̂ ^°h^i h o
tro dinero sacado del trabajo diario, ^el pueblo y ei marxismo bolchevi-

con nuestros hombres decididos, con nau"smo las nuerta¿ de la ONU
nuestra perforación constante de la rí,^^"i®"í° í^ttf

las fronteras y las procedencias fran-
quistas. 6 Qué importaban las tran-
sigencias y duplicidades cancilleres-
cas favorables a la estabilización de
la política fascista de Franco, si los
obreros exteriores podían paralizar la
vida económica de España, totalmen-
te y en menos de cuatro semanas,
puesto que se trataba — y sigue tra-
tándose — de un país extremadamen-
te necesitado de aportaciones extran-
jsras ?

Nunca bolcheviques y socialdemó-
cratas se han propuesto seriamente
derribar al sistema falangista implan-
tado en 1939 el mundo sabe con
cuanta pena y con cuanta ayuda di-
recta recibida de Hitler y Mussolini.
A lo sumo han concedido a comunis-
tas y socialistas españoles — según
el caso — simpatías, dinerillos, pal-
maditas al hombro y promesas de
interpelaciones, pero nada en efecti-
vo. Franco persiste en el poder por-
que la potencia marxista mundial
así lo prefiere.

El asesinadlo jurídico de un Cristi-
no García motivó un cierre de fron-
tera propiciado por los comunistas.
Jurídicamente o puñaleramente, en
España se sigue asesinando a hijos
del pueblo, y el marxismo bolchevi-
que, en primer portero, le abre al

¿España en venta?

sos de muralla que el nazifalangismo ha le-
rendido yantado en las fronteras que lo ro-
n Cala- deán. Tarea mínima, esfuerzo inter-
I, en el mitente, dadas las colosales propor-
beralis- cionss del enemigo. Pero si hubiése-
adencia, mos dispuesto de millones de amigos
lo cual en el extranjero ; si la AIT hubiese
espíritu significado numéricamente una FSM
stallará, o una CISL con setenta o sesenta mi-

¿ Tiene explicación lógica esto ? En
todo caso ¿ no explica con una clari-
dad cegadora, abrumadora, que la li-
bertad y el bienestar de los españoles
a los inspiradores de la Unión So-
viética les importan menos que un
higo ?

La URSS profranquista, descara-
damente profranquista, es lo último

casos de bandidaje, se lance a la ca-
lle para mayor gloria e impunidad
de los ametralladores franquistas ?

Se podía ser resistente en Francia
disponiendo de la ayuda aérea de los
aliados ; se puede serlo en los paí-
ses' soviéticos y sovietizados contan-
do con eli favor , de dip.lomaçia ne-
gra de la NATO. ¡ Pero en España !
¿ Quién ayuda a los españoles anti-
franquistas ? ¡ Nadie ! a pesar de
los millones de simpatizantes que teó-
ricamente le quedan en el extranjero.
IJOS rublos que se recogen pro Espa-
ña en las repúblicas orientales van,
minimizados, al Partido Comunista ;
los francos suizos y belgas y los dó-
lares que se recogen en favor de la

llones de afiliados, con un apoyo asi que se esperaba aconteciera. Ya ve-
de substancial en hombres y dinero remos sudar tinta, como calamares,
los anarquistas y cenetistas espano- a los escritores bolcheviques españo-
les tiempo haría que hubiésemos de- leg a pesar del caviar marxística-
rribado la fortaleza de Franco, tiem- mente cocinado que abundantemente
haría que en España se habría hecho leg servirán los cocineros del Krem-
hmpieza y en la cual quedaría me- ¡¡n pgro ¿ cómo lo harán los
nos porquería fascista que en los pre- devotos marxistas de Yugoslavia pa-
suntuosos Estados Unidos. ra justificar la intervención profran-

Sindicalmente ¿ qué han hecho los quista de Tito en la ONU ? Tito pe-
socialistas exteriores en pro de la 11- leó al fascismo hispano-italo-alemán,
bertad de España ? ¿ Y políticamen- enrolado en las Brigadas Internacio-
te ? Pequeñas suscripciones y decía- nales ; Tito conoce al dedillo el ca-
maciones congresiles. Los comunistas, rácter de la lucha en España y el
por el mismo estilo. Ninguno de ellos dsseo de libertad de los españoles ;
ha puesto carne en el asador. Se han y, sin embargo, el gesto de indepen-
leser^ado 'fíjirqué, en derinitivá, el dcucia ¿jue tuvo ante Stalin no lo ha
problema de España no les ha inte- mantenido ante Bulganin y Eisenho-

Sindicalmente ¿ qué han hecho los quista de Tito en la ONU ? Tito pe
socialistas exteriores en pro de la 11- leó al fascismo hispano-italo-alemán
bertad de España ? ¿ Y políticamen- enrolado en las Brigadas Internado
te ? Pequeñas suscripciones y decía- nales ; Tito conoce al dedillo el ca
maciones congresiles. Los comunistas, rácter de la lucha en España y e
por el mismo estilo. Ninguno de ellos dsseo de libertad de los españoles
ha puesto carne en el asador. Se han y, sin embargo, el gesto de indepen
leser^ado 'fíjirqué, en derinitivá, el dcucia ¿jue tuvo ante Stalin no lo h;
problema de España no les ha inte- mantenido ante Bulganin y Eisenho
resado excesivamente, porque cada wer, profranquistas convictos y con
grupo sindical y político marxista se
ha debido a las consignas guberna-
mentales y de partido respectivas,
porque, netamente, se ha fingido con-
trap3so democrático en el burdo jue-
go de favorecer al franquismo.

Ciento treinta millones de trabaja-

fesos. ¿ Por qué Tito ha votado pro-
franquista en la ONU ? ¿ Ha que-
rido, con su abdicación, dejar una
vez más sentada la incompetencia o
la falta de consistencia del marxismo
frente a los problemas de libertad
que la época plantea ?

España republicana enfocan por la dores marxísticamente organizados, y
manga socialista, sin que esas coope- además con lo que podía cundir su
raciones meramente monetarias se
traduzcan en hechos positivos pre-

dores marxísticamente organizados, y ¿Y ese laborismo, con su Attlee
además con lo que podía cundir su que nos conoció en las trincheras ba-
ejemplo, eran bastantes para aplicar tiéndenos con el fascismo internacio-
un boicot severo contra los puertos.

edicioncs^SOLI»

A
Pedro de Arezo se le llamó la
zurriaga de los príncipes, por-
que dicen que los arreaba como

a machos ; cuando realmente no fué

por Ángel Samblancat
lectual de los bolonios que enseñái"!
en la docta y universitaria ciudad,
que yo valoro. »

Al papalizado Miguel Angel, que
más que el gorgojo de sus chequeras una rosa de amor que pinchaba los ea, un hueso y le niega roñosamente
y de las de todos los que podían afir- corazones, como de Elena de Troya unos ochavos, lo pone como hoja de
mar libranzas contra algún Isacar dice Esquilo en « La Orestiada ». peregil y le amenaza con denunciar
lo que se pueda de los Bancos o con- De Roma cuenta el aventurero que BUS sodomías y acusarlo de robo a
tra, algún ávido y sórdido Harpagón la dejó porque no había encontrado los herederos de Julio II, porque
genovés. en ella un cura que supiese latín y « sabrás — le escribe — que se tu

Se fué a vivir a Venecia, porque en creyera en el Credo y no tuviese más sei di vino (divino) io non sonó d'ac-
esta Jauja de los ricos de la época, hijos que Priamo, que bautizó 50 en qua ». ; Qué había de ser agua, si
radicaban los escritorios de los te- el Símois. Y porque, además, debía no es tofana, aquel veneno ! Se pi-
saurizadores monopolistas del comer- los calzones en las tabernas, y, sobre torreó hasta de su padre. Y refieren
ció de Oriente ; y porque en el Rialto eso, decía de las sacrificadas vícti- que murió de la explosión en que se
había más palomas torcaces que en mas que llenaban sus toneles en el le desbarataron las tripas, en una
todos los columbarios de la Cristian- Tíber. Estaba, por otra parte, enoja- carcajada que se pegó oyendo a un
dad, y no le errara un tiro ni al pi- do con S.S. porque le pedía dinero dominico predicar la abstinencia de
chón que es la tercera persona de para hacerlo cardenal, que el satírico la carne y echar flores a la virgini-
la divinidad unitrina. modestamente quería ser, y para col- dad de la Deípara. ¡ En una plenitud

De Florencia tuvo que huir, porque garle del cuello la « crocetta ». de tiempos, en que en San Marcos
le birló la novia a un mirliflor de la ¡ Darle un sablazo a él, que era el de Florencia se cateaba a los frailes,
dinastía de los Strozzi ; y el burlado rey de esta arma ! ¡ S.e necesitaba al entrar de noche en el convento,
picaflor le puso cerco con 20 mata- tupé ! ¡ A él, que era capaz de de- porque uno lo hizo llevando debajo
chines a la roca del gavilán pollero, jar sin taparratxis en el madero a la del sayal a una venadilla de catorce
y no lo dejó salir en tres meses de propia imagen del sudor en la ago- abriles !
casa, dispuesto a comérsele al raptor, nía ! Lo mejor que decía de la Curia
en picadillo, el nlato de macarrones apostólica es que era la corte del
de la andorga. La « fanciuUa » con diablo, en vez de la cordera del Cor-

nal, y ese Nehru, tan atareado en
los quehaceres de la contemporiza-
ción con Oriente y Occidente, hom-
bre que felicitó a la CNT por su co-
raje en la central de la Vía Durruti;
y los socialistas italianos con Nen-
ni ignorando la tragedia de España,
con Saragat prodigándonos simpatías
pero permitiendo al gobierno italia-
no percibir de Franco el premio de
la traición mussoliniana ; y esos so-
cialistas alemanes, ausentes absolu-
tos d -i nuestro problema, y tantos y
tantos más, que toleran el crimen
mundial que con los españoles se co-
mete ?

Los socialistas belgas y franceses
nos han demostrado alguna estima
política, pero se van acomodando a
la corriente de los hechos consuma-
dos que tanto nos acogota, pues tan-
to pesan, al parecer, las políticas na-
cionales. El gesto último del gobier-
no belga regentado por marxistas y
liberales es más simbólico que gallar-
do, puesto que ha sido limitado a
una abstención en lugar de un re-
chazo franco y resuelto.

El marxismo, generalmente consi-
derado, tiene en sus manos la vida
del régimen franquista. No usar de
es3 poder exterminador que la histo-
ria le concede, es tolerancia, debili-
dad o conveniencia.

S
I hemos de admitir que sea ver-
dad lo que dicen las agencias de
información, han estado en Ma-

drid el siempre « lince » John Foster
DuUes y unos representantes oficia-
les de la Unión Soviética.

Al secretario de Estado de los EE.
UU. lo recibió en Madrid Martín Ar-
tajo y celebró una entrevista con el
« rematador » de España.

DuUes visitó Madrid aceptando una
invitación hecha hace mucho tiempo
por el que tué íntimo de Hitler y del
Duce. La entrevista nadie sabe para
qué tué, que si Franco no pidió nada
de « mordida », que si faltan
más bases aéreas, que quizás se tra-
tó de Marruecos, del cercano Orien-
te, de la OTAN, de lo poco qu3
avanzan los trabajos de fortificación,
que las obras que en España se ha-
cen con dinero de los gringos son
lentas, que existe descontento entre
los obreros por los bajos jornales que
perciben, que Franco quiere tener
más personalidad — (¡ pobre mise-
rable !) — un papel más importante
en el Mediterráneo y en la defensa
de Occidente. Pero la verdad de lo
tratado, nadie la sabe. Y las agencias
que hacen negocio, diciendo que in-
forman, no han informado de nada
que sirva para tener una base de in-
rormación.

Los delegados oficiales representan-
tes de la URSS, debían asistir a un
Congreso Internacional de Química
Industrial en Madrid y entregaron al
presidente del Congreso un mensaje
lirmado por los directivos de la Aca-
demia de Ciencias de la URSS. Más
tarde, y ahora viene lo bueno, se in-
forma que el anticomunista y ultra-
católico Franco hace comercio libre
con la URSS ayudado por Alemania
Occidental y por Egipto. Y siendo
enemigo de los « rublos » permutó
300.000 toneladas de mineral de hie-
rro por 200.000 de carbón polaco y
800 tractores fabricados en Buda-
pest a cambio de naranjas y vino.
También se dice que han trocado
mercurio español por petróleo ruso.
Pero ¡alto aquí ! También se nos ha-
ce saber que si la URSS no devuelve
los 570 millones de dólares en oro
que sigue almacenado — el regalo
que hizo a Rusia el Dr. Negrín —
Franco se negará a la libertad de co-
mercio y no admitirá relaciones co-
merciales, ni diplomáticas con los
rusos.

Y desde Ginebra se informa que
un diplomático comunista^ ha insi-
nuado que la URSS tal vez estaría
dispuesta a reanudar sus relaciones
diplomáticas con España. Incluso ha
defendido el ingreso de Franco en la
ONU.

¿ Podemos admitir como cierto lo
que informan las agencias de noti-
cias ?

¿ Los rusos necesitan también re-
conocer que todo lo que Franco ha
hecho y hace puede ser olvidado ?
¿ Franco puede esperar que le sea
devuelto el oro que es del pueblo es-
pañol y que no puede ser de Franco?

¿ Qué tiene Franco, que pudo ser
ayudado por Hitler y Mussolini ayer
para merecer la colaboración y la
ayuda de gringos y rusos hoy ?

Pero ¿ es que la decencia, la mo-
ral humana, el gesto digno, no exis-
ten ?

¿ Todos con Franco y contra Es-
paña y en lucha contra los antifran-
quistas ?

¿ Otra vez el « Elogio de la Lo-
cura » ? ¿ Solos contra la tiranía,
contra el crimen y en defensa de la
libertad que merece el pueblo espa-
ñol ?

Quizás lo más cierto sea que en Es-
paña todo está en bancarrota ; que
ya no existen ciíras para señalar el
monto de la deuda pública, que la in-
flación no puede ser detenida ; que
las quiebras y suspensiones de pagos
están a la orden del día ; que la Es-
paña de Franco y Falange se hunde
y nada puede sostenerla.

Si éste es el dilema, Ffanco busca
un comanditario. Y al no encontrar-
lo, temiendo a los acreadores, busca
vender España y con su aparato de
propaganda mueve las agencias de
noticias y aparece que su debilidad
és fuerza.

(, Cuánto ofrece el tío Sam por Es-
paña ?

¿ Qué precio pone la URSS para
tener otra « d3mocracia popular » ?

Sólo falta que el comprador admita
como legítima la compra, siendo el

por 3AIHE R. HAGRIRA
vendedor Franco. Franco quiere ven-
der y venderá a quien quiera com-
prar. Pero, ¡ cuidado con la opera-
ción ds compra-venta ! Franco no es
España, Franco es un traidor al ser-
vicio de quien mejor le pague.

i España es una nación que tiene
el derecho a su libertad y posee me-
dios pal a ser una nación ubre, pro-
ductora y progresista. España, sul're
el mal de la dictadura. Está infecta-
da de tiranía y necesita el remedio
de la libertad.

En la Declaración Universal de los
derechos dsl hombre, la ONU estable-
ce que : « Nadie estará sometido a
la esclavitud ni a servidumbre ; la
esclavitud y la trata de esclavos es-
tán prohibidas en todas sus formas».

Franco merece ser uberado de la
servidumbre ; merece ser considera-
do algo más que un esclavo someti-
do por los gringos y amenazado por
los rusos.

Vean los imperialistas si pueden >
quieren que se liberte España, empe-
zando por concederle libertad a Fran-
co. Que traspase el « negocio » que
hacen con él y en contra de la hu-
mana soberanía de los españoles.

Franco, esclavo de Falange, paria
d3l Vaticano, ilota del capitalismo.
Judas del proletariado, anda en bus-
ca de los treinta dineros y lo mismo
suscribe el pacto de compra-venta de
España con la Banca judia, que con
los Monopolios de EE. UU. Si queda
algo de decencia democrática, si res-
ta alguna pai'tícula de valor moral,
a • contrarrestar las combinaciones
que hace Franco para someter a
treinta millones de españoles.

España no es propiedad de Franco;
Franco no puede disponer de la tie-
rra que es patrimonio de todos los
españoles ; Franco no puede vender
ni disponer de las riquezas de Espa-
ña ; Franco impera robando, tirani-
zando y liquidando.

Como españoles, decimos que ven-
demos a Franco al precio que lo quie-
ran pagar, pero que a España nadie
puede hipotecarla ni comprarla.

¿ Existe alguien capaz de comprar
« legalmente » lo que es producto de
un atraco, efecto de un robo, moti-
vo de una expropiación realizada con
ayuda técnica y colaboración béUca
de los nazis y de los fascistas ?

que se aventó Pietro, parece que era

Antología de «La Liberfad»
SELECCION Y PROLOGO DE ANTONIO G. BIRLAN

En la notable colección de « Anto-
logías Universales » que vienen publi-
cando los sellos «Americalee» y SO-
LIDARIDAD OBRERA, figura, como
no podía menos, una consagrada al
gran concepto de la libertad.

Tal como en las demás, se abre el
volumen con un prólogo debido al
compilador, Antonio G. Birlan, qulsn
en unos breves párrafos se refiere al
grave problema de la libertad huma-
na y expone unas cuantas considera-
ciones oportunas y certeras.

El resto del libro está constituido
por trozos seleccionados de los filó-
sofos, escritores, artistas, políticos,
educadores y pensadores en general
que han dicho algo importante y va-
lioso acerca de est3 concepto tan di-
fícil de precisar y definir.

Nada menos que ochenta y dos opi-
niones de otros tantos autores apa-
recen reunidas por ordeen alfabéti-
co. Figuran, entre ellos, Amiel, Ba-
kunin, Bergson, Carlyle, Comte, Cro-
ce, Epicteto, Fichte, Henry George.
Guyau, Hegel, Hume, Kropotkín,
Leibnitz, Locke, Montesquieu, Prou-
dhon, Schopenhausr, Stirner, Tolstoï
y Voltaire.

Curiosamente variadas son todas
ellas. Raramente coinciden dos de
los autores transcriptos. Y no es que

se contradigan. Es que cada uno ob-
serva aspectos distintos de la liber-
tad, lo que denota la riqueza inmen-
sa de matices y la multiplicidad in-
contable de cuestiones que suscita a
la mente humana este complejo y
trascendental concepto.

Por lo general, en el fondo de las
opiniones recogidas, se advierte una
referencia inevitable, aunque no
siempre fácilmente perceptible, a la
esencia de la libertad como poder de
obrar o no obrar con arreglo a la
decisión propia adoptada con el má-
ximo de independencia factible.

La Isctura de tantas opiniones, no
todas del misBio valor, desde luego,
resulta altamente instructiva, des-
pierta preocupaciones, incita a la
meditación. Un libro, en fin, como
para no dejarlo de la mano.

(De « España Republicana », de
Buenos Aires.)

COMPAÑEROS ; LEED

dero.
Desde el Gran Canal véneto,

no hacia más que disparar epigra-
mas, ovillejos y acrósticos, con chis-
tes que hacían alta pupa, a cuantos
les reventaba de discos la buchaca,
en el globo cautivo de su tiempo, en
toda la redondez del « Orbis Terra-
rum ». Fúeron tributarios humildes
suyos Carlos V, Francisco I, Clemen-
te VII y Cosme de Médicis. ¡ Casi
nadie ! No se le escapó de la red de
coger peces, ni el Gran Turco, Ma-
homa es otro gorrión ¡ el muy hi de
la CoscoUna !

Se hacía pasar por agente secreto
de España, bien para reírse de la
Majestad Católica, más probable-
mente para que no se olvidaran de
extenderle invitación a ninguno de
los banquetes que cómicas y danzan-
tes celebraban -en el Palacio Ducal.
En los demás refectorios, especial-
mente en los priorales de los conven-
tos y en los de las grandes hetairas,
se abría paso con su lengua, ya de
tocino del cielo, ya de puerco-espin.

A un marqués, que le ha enviado
cien escudos, rae le dice — ¿en co-
fia ? — que es munífico y magnífico
como un César. -Se trataba de un
noble, conquistador de delantales do-
mésticos y con refinados gustos de
pastor de vacas.

A cierto profesor boloñés, que le
ofrecía un tratado de Derecho Ro-
mano que había escrito, le toma el
pelo de las barbas, tirándole de ellas
así : « Mira, Bartolo : no te canses
en Baldo, digo en balde. Ya tengo
bastante baldosa para la edícula que
me estoy haciendo en el Dido. En
vez de tu ladrillo accursiano, envía-
me de Bolonia cuatro kilos de mor-
cillas, que es el único producto inte-

EL HOMBRE EN EL MUNDO
La révolte métaphisique est

le mouvement par lequel un
homme se dresse contre sa
condition et la création toute
entière.

Albert CAMUS

E
L hombre, en la tierra, ha teni-

do y tiene sólo un problema a
resolver : el de la convivencia.

De lo demás se ocupa la naturaleza.
De lo que no puede ocuparse la na-
turaleza es de la convivencia, por-
que a la especie humana la hizo di-
ferente de todas las demás, pero,
como las otras, destinada a vivir sin
sociedad, todo lo más en grupos más
o menos numerosos para defender y
educar la prole.

Destruida la idea de un dios crea-
dor del ser humano aparte de los de-
más seres vivientes, los hombres que-
dan forzosamente reducidos a una
de tantas especies existentes, hayan
llegado a su estado racional por evo-
lución o no.

Si la especie humana se impuso
a las demás, fué por estar dotada
de manos, del instinto de previsión,
del sentido de cooperación y apoyo
mutuo. Asi pudo reproducirse de ma-
nera ilimitada, ocupar las zonas pri-
vilegiadas de la tierra y, después, ex-
tenderse por todo lo habitable. Y he
aquí el problema de la convivencia
planteado en medio de la incapacidad
de los hombres, que miles de años
no han bastado para encontrarle solu-

ción. Estuvieron siempre despistados,
y una de las causas de ello, debía
obedecer a la dispersión de los gru-
pos humanos, a su diferente grado de
evolución, a la escasez de medios pa-
ra tratarse y comprenderse, obstácu-
los que hoy acaban de desaparecer.

por Antón de la Riba

Asi pues, la especie humana rom-
pe su dependencia de la naturaleza,
y, sin un dios que la guíe, decide vi-
vir en sociedad, creando diferentes
formas de convivencia, a cual más
arbitrarias, y cuyo desarrollo es una
larga producción de trágicos resul-
tados.

Cuando los hombres consigan dar
solución al problema de vivir juntos
en armonía, habrán obtenido una
gran victoria humana, sólo humana
y al margen de la naturaleza, que es
indiferente al hombre.

Ninguna otra especie tiene proble-
ma alguno a resolver, porque no vi-
ve en sociedad y sí de acuerdo con
su instinto natural.

'El hombre ha sido el único ani-
mal en gozar el extraño privilegio
de sustraerse a la naturaleza para
crear una convivencia social, necesa-
riamente de artificio, y, como no po-
día menos de suceder, arbitraria, por
estar reducido a sus propíos impul-
sos, sin Dios, y desvinculado de la

Naturaleza. Y los grupos humanos,
sin más guía que sus instintos, han
creado sus propíos dioses y han or-
ganizado la convivencia, que en el
tiempo y espacio ha revestido las
más extravagantes formas. Y siem-
pre han tenido necesidad de encon-
trar solución al gran problema, co-
mo tuvieron necesidad de crear las
lenguas para vivir en común, pues
la naturaleza sólo nos da la facultad
de emitir sonidos guturales, tan va-
riados y armoniosos como se quiera,
pero sólo sonidos. Las lenguas son
una creación exclusivamente huma-
na. Si no viviéramos en sociedad, no
tendríamos necesidad de hablar. Na-
cemos dotados para realizar las fun-
ciones que el vivir vegetativo impli-
ca, pero no siendo capaces de hablar,
tenemos que aprender una lengua o
dialecto para vivir en sociedad.

Andando el tiempo, en vez de en-
contrar la solución, al hacerse ene-
migos unos de otros creando toda
clase de fronteras, se alejaban de
ella. Algunos grupos, llegados a ser
fuertes, querían imponer su solución
a lo^ demás por la fuerza, resultan-
do de ello inútiles y lamentables tra-
gedias. No sabemos si fué Alejandro
el primero en quien germinó la idea
de conquistar el mundo para esta-
blecer un reino que abarcase a to-
dos los hombres. La hazaña del ma-
cedonío puede considerarse una ten-
tativa para solucionar el gran pro-

(Prtsn (( la página 2.)

LUCHA DE FIERAS

T
ODA España ardía en las llamas
de la g^uerra civil, y el resto del
mundo contemplaba el extraor-

dinario espectáculo. JMo era una gue-
rra meramente española. Amenazaba
convertirse en la guerra de media
docena de grandes naciones en suelo
español. Esto era algo nuevo en la
historia. Los demás pueblos conte-
nían el aliento y se preguntaban cuá-
les serían las reglas de este género
de conflictos y por cuánto tiempo se
podría confinar el campo en que ha-
bía estallado.

Las grandes naciones, armadas
hasta los dientes, parecían bestias
enjauladas de un circo a las que el
domador hacía ejecutar las suertes.
Sabido es cómo se mueven de un la-
do para otro, cómo se agazapan, agi-
tan las colas y sacan las uñas. To-
dos conocemos esos roncos rugidos
que emiten los grandes felinos, rugi-
dos que hacen temblar la tierra y pa-
ralizan el corazón. Sus músculos vi-
bran de tensión, y en cualquier mo-
mento se espera verlos saltar. Pero
no ; se levantan y se van ; hasta
que, de súbito, se produce otro en-
cuentro y tratamos de componer
otra combinación de aliados.

El tigre alemán, enfurecido, en-
seña todas las costillas, de puro fla-
co. Tiene que pelear pronto o no pe-
leará. El oso ruso, retirado a un rin-
cón con gran abasto de carne, quiere
que lo dejen en paz ; pero el tigre
alemán ha olido la sangre y su con-
tenido afán lo enloquece. El leopar-
do italiano, en otro rincón, acaba de
matar una presa y apenas empieza
a devorarla ; pero es tan ávido que
no puede dejar en paz a los demá^.
La pantera francesa no se siente bien
y preferiría retirarse ; pero está cer-
cada en el centro de la jaula y no ce-
sa de dar vueltas, sin saber a cuál
de sus enemigos debe temer más. En
el rincón que está detrás de ella, dos
linces españoles se despedazan mu-
tuamente. Las otras fieras esperan
apoderarse de sus cadáveres ; pero
cada una se abstiene, por miedo a
las demás. La más grande de todas,
el león británico, echado en su propio
rincón, mantiene quietas a las otras,
amenazándolas por turno. Todos le
temen ; y, sin embargo, saben que
está viejo y sospechan que sus dien-
tes no se encuentran en la mejor
condición.

Una docena de otros anímales —
lobos, hienas y chacales — andan
gazapeando de aquí para allá. Son
más pequeños ; pero no menos fe-
roces, y se disponen a saltar al lado
del que vaya ganando ¿ Qué lado se-
rá el vencedor ?

Esta es, sin disputa, la más sen-
sacional exhibición de animales sal-
vajes. ; Colosal, estupenda, digna de
los objetivos del circo ¡ La entrada
es libre hasta que comience el jaleo.
Luego, el precio será la muerte para
los animales, los domadores y el pú-
blico.

El asunto se complica por el hecho
de que las bestias humanas son mu-
cho menos de fiar que las de la sel-
va. Se ha dicho que el leopardo no
puede cambiar de manchas ; pero
una nación « roja » puede convertir-
se en « blanca » de la noche a la
mañana, por una revolución interna.

Algunas de esas naciones han de-
mostrado, en el pasado, que son ca-
paces de cualquier traición. Basta
un pedazo de carne para inducirles
a volverse contra sus aliados, y la
que pueda adivinar quién será el ven-
cedor en esta guerra, obtendrá pre-
sas enteras para devorar.

,Upton SINCLAIR
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Información española

IDEALISTAS CON LIBREA
NADIE puede pretender dar pa-

tentes de capacidad libertaria,
y absurdo seria intentarlo para

establecer el dogma o la doctrina ce-
rraaa y escueta.

Hay, no obstante, normas de com-
probación ideológica que puden dar
el sentido de convicción y de estima
por encima del concepto fanático, su-
perficial y entusiástico que es com-
prensible en muchos.

El hombre libre — el libertario
idealista —, que aspira a la estruc-
turación de regímenes sociales y de
convivencia humanos y dignos mejor
que los hasta hoy soportados a tra-
vés de las épocas, los períodos y cam-
bios operados durante siglos, si con-
vencido y leal, contrae una obliga-
ción voluntaria, propia, de no dejar-
se envolver por las triviales o labe-
rínticas sugerencias del medio, y es-
pecialmente de la actual preponde-
rancia y avasalladora corriente eco-
námica, social, financiera y de tipo
eufórico, como caso vital e insusti-
tuible.

Esa corriente que todo lo altera,
que se sirve de todos los materiales
a mano : rutinas, preocupaciones,
tradiciones ,prejuicios, ignorancias,
etc., es la que más debe procurar
soslayar quien pretenda adaptarse a
una superior guia en su conducta in-
telectual y consciente.

George Sorel, en su obra <>. Le
Péché de Monsieur Antoine », en èl
octavo capitulo, nos presenta el en-
tusiasmo del joven Sylvain, especie
de peón en casa del arruinado mar-
qués de Châteaubrun, por haber vis-
to en el castillo del poderoso ricacho
Cardonnet los « hermosos aposentos,,
los criados luciendo rojas vestimen-'
tas y listones dorados en sus sombre-
ros », a lo que replica la joven hija
del marqués disculpándole, que eso
es lo que lo trastornó, el haber vis-
to a lacayos galoneados, con su li-
brea, sui reparar lo que de servilis-
mo hay en ellos.

Es el contraste entre el sujeto sin
propias ideas, « frappé » por los co-
lorinches y galones, inconsciente de
lo que tras ellos se oculta, y el crite-
rio sensato de la joven que sabe, re-
flexiona, analiza y comprende de las
falacias del vivir.

Cuando se carece de percepción y
de autoanálisis, se cae fácilmente en
ese encandilamiento de lo policromo
y aparente. Es la librea cuya opre-
sión no sentimos.

Y con frecuencia, en el opinar y
sugerir de nuestros actos, se nos ve
la índumenta que ahoga el pensa-
miento y el ideal por lo que decimos
bregar.

Servirnos de los trapos dorados, de
los adornos deslumbrantes que a
tanto interesa sir-van de complemen-
to a la masa para su modorra, es
mantenemos en librea lacayuna, por
más que nos adornemos con lemas
rimbombantes y estrepitosos que no
lograji cubrir la vestimenta dorada
que nos oprime.

En nuestros medios — y ello no va
con afanes de censura ni ganas de
polémica, sino con propósito de en-

mienda si somos capaces de com-
prenderlo — el espíritu gregario sue-
le notarse en algunos, por carecer
del sentido de critica, de análisis, con-
ceptual y propio que debería rodear
y anteceder a cualquiera manifesta-
ción de pretendida cultura, visión ar-
tística o meramente emotiva y fa-
miliar.

Pulir, superioríaar nuestras mani-
festaciones ostensibles, parece debe-
ría ser una finalidad lógica y natu-
ral ; sin embargo, con frecuencia,
se superpone la ambición egolátrica,
la pedantería tonta, el fervor siste-
mático de un capricho, al sentido
doctrinario del ideal, del mismo mo-
do que muchos se sienten capaces
de conceder patentes de compañeris-
mo o negación de camarada, por el
hecho de no seguir un camino trilla-
do de antemano e impuesto como co-
sa de valía ideológica.

Son frecuentes los actos dichos
culturales, de propaganda, de arte,
fiestas de militancia, en los que de
todo hay menos el sntido sociológi-
co y de combate que debe inspirarnos
en todas nuestras cosas, si es que de-
seamos ofrecer un exponente noble y
leal del pensar como amantes de una
liberación digna y consciente.

De desar es, pues, que midamos
bien lo que hñ.gamos y analicemos
antes de formular un programa, si
su integración puede mancillar un
ideal que bien merece, y cada día
más, ser expuesto sin crudeces re-
tóricas, pero también sin concesio-
nes a la corriente, y mucho menos
a lo negativo y oscurantista que nos
envuelve. ZEDA

El enfado de los cuervos
S

IEMPRE ha sido tarea de curas husmear hogares en estado doliente,
alcobas conteniendo preruurientes. ¡ Cómo las lechuzas ! El interés
puede ser una herencia o una éxito dinerista, d§ intqjgaes, en la

decencia, ae convence 'a un hombre sano de cuerpo y de espíritu, nunca
a un po^rc enfermo, cuya gravedad mengua, considerablemente su estado
de consclencia.

Con régimen absolutista dependiendo de ellos, los curas « trabajan »
a sus anchas en el indeseables oficio de torcer inclinaciones, de profanar
estados de ánimo, abusando de la debilidad o del miedo de los familiares
de los enfermos escogidos. Consumado su delito, los curas ocultarán un
éxito dinerista, de intereses, en la misma proporción que trompetearán
a los cuatro vientos la triste victoria lograda sobre un incrédulo en tran-
ce de f a lucimiento.

Pero, a veces, los cuervos eclesiásticos se llevan chasco, como en el
caso de José Ortega y Gassct, como en el otro caso del actor Valeriaiio
León, al cual 1,0 arrancaron palabra para la propaganda católica ni
consiguieron endosarle el hábito mortal de San Francisco.

Hi bien recientemente se apuntan una victoria por adelantado : la
« conversión » del pintor mejicano Diego Rivera, muy enfermo en la
URSS y con mucha gana clerical de que muera en la .« paz del Señor ».

Pe/o : ¿ y si no muere y continúa en la paz de... Picasso /

HUYEN DEL PARAISO
FRANQUISTA

ORENSE. — En lo que va de 1953
a fines de 1955, en la comisaría de
policía de esta ciudad se han expe-
dido 6.700 pasaportes emigratorios
para diversos países de América.

LOS TEIUPLOS DE LA MUERTE

BUJALANCE. — La vieja iglesia
del Carmen se ha derrumbado en el
preciso momento en que unas niñas
ëstaban jugando a su vera. Aplasta-
das por cascotes perecieron Ana Ló-
pez Moya, d3 siete años ; Dolores
Rojas, de seis ; Francisca Gallardo
Moya, de diez años, y Catalina Me-
dina Moya, de catorce meses.

Dios por encima de todo. Las víc-
timas, al cementerio.

LA LUCHA DE LOS AUTORES
CONTRA LA DESAPARICION

DE TEATROS
MADRID. — El Zarzuela, adquiri-

do por la Sociedad de Autores, es ob-
jeto de importantes reformas. Tráta-

se ahora de rescatar el Cine Teatro
Goya, comprado por una entidad ban-
caria. El objetivo inmediato es arren-
darlo a fin de que en el mismo no
se instalen comercios ni oficinas y
no s3 den sesiones de cine, sino de
te~atro exclusivamente. Existe además
el proyecto' d3 adquirir dos teatros
en Barcelona, uno en Valencia y otro
en Sevilla, para contribuir a que el
teatro en verso no desaparezca.

LA AVIACION POR LOS SUELOS

MADRID. — Dando un vuelo de
Navidad se han estrellado en la sie-
rra, cerca de Rascafría, cinco avia-
dores militares con su aparato. Es-
tos muertos : tenientes Beltrans, Ar-
güelles. y González Fernández ; sar-
gento Vázquez y cabo Bautista, han
obtenido un entierro patriótico y lu-
cido.

LA DESASTROSA VIDA
DE LOS OBREROS

LEON. — En la mina « Teresita »,
mal dotada y nada ventilada por
egoísmo patronal, una explosión ha

Franco justifica su entrada en la
ONU por su condición de demócrata
orgánico. Su poder descansa en unas
elecciones orgánicas (organizadas)
que le dieron (?) el tritmfo.

***
Antes habían votado a su favor

Hitler y Mussolini con un atuendo
guerrero formidable.

Antes habían 'votado franquista
Roosevelt, Blum, Chamberlain, y de-
más héroes de la No Intervención.

***
En el plebiscito de marras, Franco

consiguió el 75 1/2 por 100 de sufra-
gios a pesar de que no tuvo derecho
a votar ni el 40 por 100 de los ciu-
dadanos.

A
Convite democrático orgánico para

el futuro : a la urna franquista o al
patíbulo falangista.

***
En las democracias populares los

éxitos electorales llegan al 99 3/4 del
censo total de electores.

Ya encontrará Franco la manera
de conseguir el 101 por 100 para que
en la ONU se aprenda.

En ciertas elecciones franquistas
se Invita a votar a los padres de fa-
milia.

Pero a ciertos les retiran el voto
estableciendo la duda de que sus hi-
jos sean o no de producción autén-
tica.

A
A los padres curas nunca les opo-

nen objeciones semejantes.
A

Ni a las madres abadesas.

Pues el voto que riienos interesa es
el voto de castidad. — Z.

LOS FACÍORES ECOnOHIICOS, lAS Mm Y LA FÜERZA
U Y ULTIMO

1
A simpatía, la solidaridad, la

ternura, la abengación, ¿ no
requieren un caudal potente, ri-

co, óptimo de energías emotivas ?
¿ No son el más alto exponente de
la exuberancia, de la fuerza, de la
personalidad, 'de la superioridad mo-
ral de un hombre ? Si para dar es
precisó tener, ¿ los hombres que,
desbordantes de energías, vibran am-
pliamente en unos sentires en que las
vidas, las penas, las ilusiones, la di-
cha de otros seres cuentan estreme-
cen, exaltan como propias, serían
ellos los débiles, los pobres ? ¡ No !
Pobreza, debilidad, impotencia, es vi-
vir del trabajo de los demás. El ban-
dido — legal o al margen de la ley —
es uno de los parásitos de la socie-
dad, aunque otra cosa diga cierta li-
teratura. Y si robar es vivir de los
frutos del trabajo, del vigor, del po-
der de los demás, disminuir los dere-
chos, la personalidad, el prestigio de
otros, es alimentarse con la grandeza
de I0.S valores de que se carece.

Cuando Nietzsche recomienda ele-
varse por encima de la masa, sin
otra consideración ni finalidad que la
de aumentar su fuerza, su poder
personal, se me acude la imagen de
los promontorios de 'Tierra Baja. Es
una superioridad, una grandeza que,
para distinguirse, necesita estar ro-
deada de tierras llanas, chatas, muy
distinta de la de los pinos que ad-
miramos, que, solos o agrupados for-
mando bosque, suben alto, cada vez
más alto, dándose, mientras ascien-
den y mientras viven, en piñas, per-
fume, resinas, sin envidia del compa-
ñero, que si es alto y fuerte como él,
formando conjunto compacto, resis-
tirán mejor a los embates de loa hu-
racanes.

i Fuertes ? Fuertes, aquellos que
con su esfuerzo han ganado nuestro
pan y nos han llevado en brazos
cuando éramos niños. Fuertes, aque-
llos que en la derrota no se negaron
y que, en la victoria, proclamaron la
igualdad de derechos y de deberes de
todos los hombres.

Poderosos nos hemos sentido cuan-
do en las aguas pantanosas, estanca-
das, hemos abierto cauce para que
surgiera el dinamismo del manantial,
del arroyo y del río..., y cuando he-
mos logrado despertar en un niño, en
una mujer o en un hombre el ansia
de ser mejor.

Poderosos nos hemos sentido y sen-
timos cuando nuestro cariño — en
la caricia de nuestra mirada, de
nuestra mano, de nuestro beso o de
nuestra palabra — logra transfor-
mar el rictus doloroso de un ser hu-
mano que sufre, de un niño que Ho-
ra, en el iris de una bella sonrisa
de dicha.

Grande no es ni fué nunca el espí-
ritu torvo del egoísmo antisocial, la
envidia y el cesarismo. Bella, genial,
no fué jamás el alma de victimarios
y liberticidas. Ni la de los fanfarro-
nes. Ni la de los cucos.

i Qué fealdad, qué miseria la su-
ya !

Señores, la pocilga está llena
La confianza mata al hombre.

¡ Cuántos tristes y amargos desen-
gaños !

El régimen falangista acaba de ser
admitido en la ONU. Así la pocilga
está completa, no es necesario en-
sancharla más. Quedan por hacer
muchas oberturas para que los malos
olores se disipen. ¿ Y qué hacer en-
tretanto ?

A todos los auténticos hombres an-
tifascistas y amantes de la libertad
en particular, a esa cantidad enorme
de hombres anónimos, me dirijo ; a
los de siempre a los que no escati-
man esfuerzos, ni sacrificios, siempre
en bien de las ideas redentoras para
un día más equitativo. Es_ a vosotros
que van dirigidas estas líneas, mal
escritas pero bien pensado el signifi-
cativo, y con el fin de si es posible
que, una vez por todas, vayamos
pensando en nuestra propia defensa.
Hombres machos de la CNT, obser-
var el problema internacional capita-
lista de todos los colores. Les está
faltando tiempo para unirse y todos
con el mismo fin. Para continuar sub-

sistiendo a ellos nada les importa
que sus amigos de hoy, ayer fueran
sus más encarnizados enemigos ; pe-
ro sus intereses son comunes y en
la ONU o en donde sea se apoyan,
lección que debemos echar en saco
roto. Nosotros también tenemos inte-
reses de gran importancia, morales y
materiales, individuales y colectivos
a defender. Por razón y por encima
de las conveniencias de unos y otros,
es preciso coordinar todas las ener-
gías y encauzar las cosas en el obje-
tivo que es nuestro problema de Es-
paña. Con serenidad y sangre fría,
dispersemos el nido de víboras fran-
quistas que subsiste, aun después de
la gran hecatombe de la guerra.

Confiemos en nuestras propias
fuerzas. No es cantidad lo que nos
hace falta, sino la calidad, y ésta en
los libertarios abunda. Sin ídolos co-
mo sismpre, sabremos poner las co-
sas en su lugar. Entonces a todos los
cerdos de la pocilga franquista les
habrá llegado su San Martín.

V. TOLEDANO.

No saber del goce de inspirar la
dicha. ¡ La dicha de tener y dar
cuando alguien necesita !

Ver a un niño que, después de va-
nos esfuerzos, se sienta en el suelo
y, taciturno, contempla en lo alto del
árbol los frutos que su estatura
y sus fuerzas no- le permiten alcan-
zar..., y sentir el impulso vigoroso
de correr hacia él, de tomarle en
brazos, encaramarlo en nuestros
hombros altos y fuertes para que sus
tiernas manos puedan llegar a los
hermosos frutos, es sentir con belle-
za la. alegría y la dicha. Como lo es
indicar a la mujer y al hombre los
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senderos que llevan a los manantia-
les apetecidos, a las flores y a los
frutos de la tierra y del espíritu.

Desprecio de la Masa, del Pueblo,
canto a la gloria del genio nuevo :
al super-hombre. Mas, ¿ en qué con-
siste la grandeza, la fuerza, la be-
lleza, la originalidad de esa deidad
inhumana que es el sup'er-hombre ?
¿ Sólo en imágenes literarias ? Por-
que tu vida, tu conducta, no dice,
i oh, pobre Federico !, que tu locura
nació de la más vulgar de las en-
fermedades de los sub-hombres : de
la tiña de los rebafios, de la sífilis
de la promiscuidad de los burdeles.

Como el marxismo, el nietzschís-
mo constituye un enorme salto
atrás : pasa de las ideas de libertad
a las de absolutismo ; de la solida-
ridad a la .guerra, de la razón a la
fuerza bruta. Todos los déspotas, to-
dos los dictadores de estos últimos
decenios le deben mucho. Como le
deben otros en ciernes, otros muchos
que hemos conocido en partidos y or-
ganizaciones. Y no sólo entre los lí-
deres, sino en simples conserjes y sa-
cristanes.

Marxismo y nietzschísmo se equi-
valen y confunden en un mismo me-
nosprecio de los factores morales y
en una misma desconfianza de la
Masa, del Pueblo, que necesita del
despotismo de los super-hombres o
de las dictaduras, del amo o del Es-
tado, V absoluto. Ellos vinieron con
una fraseología nueva a remozar la
brutalidad, el autoritarismo, a reva-
lorizar la moral de la razón de Es-
tado, de la Mónita secreta. ¡ Todos
los medios son buenos !

¡ Que a los Carlos, los Maquiave-
lo y los Federicos admiren otros !
Nosotros, de los viejos iberos y tar-
tesíos, heredamos otros « gustos ».
En el propio siglo XIX y en diver-
sos países, hallamos hombres real-
mente superiores, genios verdaderos,
maestros inspirados, grandes y gene-
rosos. Y, sin salir de España — de
los hispanos, tan desconocidos —
entre los que son Pueblo por su cu-
na, sus sentimientos y sus ideales,
entre aquellos que en sus vidas se
hermanan y confunden el pensamien-
to y la acción, el ideal y la conduc-
ta, hallamos, escogiendo sólo una
trilogía, nombres tan admirables co-
mo los de Anselmo Lorenzo, Pi y
Margall y Ferrer Guardia, que, por-
que amaban y creían en la libertad
y en el hombre, en unos y en otros
terenos, en sociología, en política y
pedagogía, buscaron con afán méto-
dos de superación humana, de libera-
ción de todos los hombres, en la
fuerza de la solidaridad y el apoyo
mutuo.

Que los super-hombres, sus inspi-
radores y discípulos nos digan que
no tuvieron maestros, que ellos su-
pieron y fueron, por si solos, ex- ní-
hilo, ex-abrupto, en un fíat mágico
de no importa qué fatalismo histó-
rico, nosotros hemos tenido maestros,
nosotros sí que debemos a otros
hombres. A nuestros padres, en pri-

mer término, y a aquellos que sim-
bolizamos en la trilogía de Ferrer
Guardia, Lorenzo y Pi y Margall, co-
mo hombres y como Pueblo, si otra
cosa no les debiéramos, les debería-
mos la sugestión de sus vidas senci-
llas y valientes, de abnegados lucha-
dores del bien, de incansables traba-
jadores de la emancipación humana,
de hombres que amaron al Pueblo, a
los hombres, al Hombre. Ellos po-
seían la verdadera grandeza, la sola
que merece respeto, cariño y admira-
ción : aquella que para su gloria, su
vida, su dicha, no necesita suprimir
ni pisotear la personalidad humana,
la dignidad de los hombres, ni ne-
garle al pueblo el derecho a regir
por sí mismo y como tal sus propios
destinos. Por esto nosotros le ama-
mos. Y los amamos tanto... como
despreciamos la filosofía de un indi-
vidualismo agresivo, despótico, y la
ciencia del materialismiT y la dialéc-
tica de los juglares de la odiosa dei-
dad del absolutismo : la Dictadura.

La fuerza, la grandeza, la origina-
lidad, el genio, lo hallamos y lo reco-
nocemos en el pensador y en el mi-
litante, en el educador, que de la in-
consciencia de los hombres saben
hacer brotar el pensamiento, la luz
y el temple de convicciones ; que de
la piedra bruta y tosca de la heren-
cia rebañega logran que surjan in-
dividualidades bellas, generosas, soli-
darias. Y no en la palabra o la pe-
zuña secular que hiere, humilla sen-
sibilidad, derechos o vidas humanas.

determinado la muerte de diez mine-
ros. El entierro se ha efectuado en
Bonar, y en el mismo presidieron y
presumieron jerarcas y autoridades.
Terminado el acto, los muertos fue-
ron al hoyo y los franquistas al bollo.

OTRO SHNERO PERECE

LEON. — En la mina « Angel Se-
gundo », término de Apriba, pereció
en doloroso accidente del trabajo el
picador Isidro Pintado Blanco. A es-
to, en leve crónica falangista se le
ha llamado « accidente laboral ».
Hubo, por consiguiente, entierro labo-
ral.

Mucha laboriosidad de boquilla ;
pero que vayan enterrando a los
verdaderamente laboriosos.

RELACION. ES
POLITICO-DEPORTIVAS

MADRID. — Ha llegado a esta vi-
lla el equipo Partisans de Belgrado,
que viene a jugar un partido inter-
nacional de fútbol con el Real Ma-
drid.

El deporte no tiene política ; pero
ca,da equipo lleva su bandera.

PEQUENECES
MADRID. — La prensa orquesta-

da destaca con alborozo las violen-
cias « poujadistas » eiercidas duran-
te la campaña electoral francesa.

Sería curioso saber con qué clase
de armas Franco fusilaría a los « pu-
jadistas » españoles que se dedi-
caran a boicotear al fisco.

DURANTE EL SUENO
DE LA VIRGEN DEL CARMEN

LAS PALMAS. — En un barrio
marítimo de esta ciudad se constru-
ye un grupo de casas de ostentación
falangista denominado « Ciudad del
Mar ». Descargando materiales en
momentos de galerna, dos chóferes
enviados por los jerarcas del sindica-
to vertical fueron arrastrados por
las olas, desapareciendo. Ahora los
familiares de ambas víctimas no tie-
nen momento de reposo obligados
como están de ir de una iglesia a
otra « para recuperar las almas ».
Lo que no recuperarán serán los
cu3rpos, a lo menos con vida.

CONCEPCION FASCISTA
DEL PERIODISMO

MAXíAGA.- — El obispo Herrera,
padre espiritual que fué de Gil Ro-
bles, ha declarado que « el periodis-
ta es el vínculo que lleva al gran
público las ideas morales y las direc-
trices del gobierno ».

Tomen nota cuantos creen que el
jesuíta Herrera es un defensor del
constitucionalismo y de la libertad de
conciencia.

FRACASA LA CAMPAÑA
DEL SILENCIO

BARCELONA. — Ensayo obliga-
torio de paso silencioso de los vehícu-
los a motor en el perímetro del En-
sanche. Nada a hacer. En una sema-
na (del 12 al 18 de diciembre) han
sido multados 81 conductores claxo-
nistas y petardistas, sin contar con
los que han evitado su multa esqui-
vando la persecución de los guardias,
que, dicho sea de paso, aumentan la
contusión y el ruido con imprecacio-
nes y silbidos.

CURA SIN CURA
BADAJOZ. — En el pueblo de Al-

mendralejos ha ocurrido un caso de
curación de parálisis extraordinario.
Jose'a López Gallardo desde la edad
de ocho meses estaba paralítica, y
ahora, a los 26 años de edad, sus pa-
dres quedaron asombrados al ver que
Josefa se ponía a andar satisfacto-
:-iamente.

Enterado, el cura corrió para atri-
búírse el milagro. Pero .vistas las
circunstancias concurridas, se fué re-
funfuñando con la Virgen de los Mi-
lagros debajo el brazo.

MAL REGALO DE NAVIDAD

ALICANTE. — La plaga de mixo-
matosis, arraigada en Alcoy, ha ga-
nado los términos municipales de Bo-
cairente y Onteniente. Hay gran
mortandad d3 conejos.

LO VIEJO Y LO NUEVO

B
ELGICA, país de siete millones

de habitantes, o sea una geogra-
fía humana tres veces inferior

a la de España. Durante el año 1954
el vicio de fumar ha proporcionado
al Estado una ganancia de 3.005 mi-
llones de francos, belgas, natural-
mente. Proporcionalmente, beneficio
semejante lo consiguen las Arrenda-
tarias estatales de todo el mundo,
gracias a la incontinencia viciosa de
innumerables ciudadanos.

Ríos de oro afluyen igualmente a
las tesorerías gubernamentales mer-
ced al enorme consumo de bebidas
alcohólicas, drogas farmacopeas, a la
existencia de espectáculos equívocos,
a la explotación de las debilidades
humanas en general. El Estado, filo-
sóficamente y socialmente considera-
do una desdichada conclusión legisla-
tiva, obtiene, no obstante, el consen-
so de sus más decididos contradicto-
res cuando fuman, beben, se enervan
y se « divierten ». Prescindir de to-
do lo insano, moral y fisiológicamen-
te hablando, supone un heroísmo ini-
cial que, constaría ayudando, ter-
mina en el placer del autodominio.
Sin embargo, los hay que, a título de
modernidad, pero, en realidad, por
coacción del medio ambiente, en-
cuentran ridiculo que la persona no
fume, no beba y no confunda la ex-
citación perniciosa de'- la libido con
el amor integral. Pena de daño y de
sentidos, le llamaban a esto los vie-
jos, pues, sobre castigarse el orga-
nismo con prácticas contra natura,
se contribuye a fortalecer el Estado,
concreción de todos los vicios, santi-
ficación de todas las injusticias.

Comprar un décimo de lotería, por
ejemplo, es cosa sin importancia al
decir dë los que les parece que na-
dan pero que, en realidad, son arras-
trados por la corriente. Y, no obstan
te la entidad explotante — / siempre
el Estado ! — desarrolla el crédito
del azar, tan contrario al desarrollo
de la personalidad individual, men-
guando, por consiguiente, el valor
Humano que deberíamos, en lógica
anarquista, colocar por encima del
valor Dinero.

El ejercicio de la voluntad, el do-
mino de sí mismo, es muchísimo
mús interesante y beneficioso que la
renuncia a una moralidad que a los
modernistas se les antoja ridicula.

i Como si los vicios de ogaño no
hAibiesen ya distingfuido la conducta
de Papas, Reyes, Nobles y demás de-
pravados de hace siglos !

SER REALMENTE JOVEN

intervenciones en asamblea. En cam-
bio, con el sabio discurso de la con-
ducta, la íntegra, constante y sen-
cilla, se consigue respeto sin desafo-
rar el gesto, sin histerizar el habla,
sin extremar la medida en nada.
Ajustando la palabra a la conducta,
inevitablemente nos convertimos en
la preocupación mayor de los curas,
de los burgueses, de los autoritarios
y de los políticos, y en amigos de to-
dos los trabajadores, en útiles y es-
timados defensores del pueblo.

Sin personalidad acusada, cuesta
mucho remontar la corriente del qué
dirán, que a tal sucumben los que
creen estar ya de vuelta. Cuesta des-
arraigarse de los vicios, de las nece-
sidades fáciles, pero esclavizadoras.
Mas, una vez la emancipación perso-
nal conseguida, es un placer, una
sinfonía sentirse dueño de sí mismo,
ajustado físicamente al sentir de la
conciencia, comprobarse capas de
menospreciar cierta hierba y otras
hierbas que antaño nos dominaban y
empequeñecían y ahora no.

JO HAN

G
ENERALMENTE, el sedicente
anarquista de hoy es equipara-
ble a cualquier sujeto agregado

a la masa por lo que apesta a tabaco,
a alcohol, a prostíbulo, a prejuicios.
Dice más de lo que siente. Débil an-
te un cigarrillo, una copita tintinean-
te, un coito monetizado, y teme-
roso del qué dirán, no se es fuerte
aunque se sea capas de lucha a bra-
zo partido. Derribar a un setenta ki-
los puede conseguirse pesando ochen-
ta. Pero aplastar al enemigo con el
ariete de la conciencia, a golpes de
verdades incontrovertibles, por dere-
cho y por conducta, esto es harina
de otro costah

Yo, a los compañeros disolutos por
avance de los tiempos, les propongo
actuar en lugar donde la gente se
conozca toda, donde la vida de cada
uno es observada. Allí, si gtitan
anarquía con los morros llenos de
grasa, los dientes nicotinados, apes-
tan a prostíbulo, coleccionan mone-
das fruidosamente, alientan a aguar-
diente y engrasan naipes en las tas-
cas, no serán creídos de nadie, por
largas y espectaculares que sean sus

PARADEROS

— Pedro Quilez, a Bouscatié
Graulhet (Tarn), ruega a José Roig,
rue Michelet, Serignan (Hérault) que
preguntaba por Ramón Villarroya
Lahuerta, que si ha sabido algo so-
bre él. se lo comunique urgente-
mente.

SEGUNDA CARTA

Muy apreciado Alberto : Permíte-
me que hable de un desconocido.

En el autobús preguntóme : i Le
molesta el humo f Y a mi respuesta
afirmativa contestó, encendiendo un
cigarrillo ; Le daré unas chupadas,
solamente, y echaré el humo por la
ventanilla {ahí, como es de compren-
der, consumimos un turno de silencio,
que rompió nuestro desconocido con
las siguientes consideraciones :)

— Un vicio equivale a tener un
hijo, y usted, con su silencio y su
mirada, me hace imaginarle viejo y
solterón, como un huérfano ; cual
una cosa perdida o abandonada por
esta sociedad que tanta necesidad
tiene del vicio para sostenerse...

Pero dígame : ¿ qué sería la vida
sin vicios ? Esta se parecería en
mucho a un castillo en ruinas, ¿ ver.
dad ? El vicio está hecho de placer
y de necesidad. Es como una ola
suave que nos mueve y empuja en el
mar del deseo ; es, como le decía an-
tes, el hijo que se quiere y que se
alimenta como se puede. Por él no
regateamos sacrificio, y se estima
más cuanto más caro nos cuesta. En
muchas luchas juega un papel prin-
cipal el vicio. « Los burgueses, deci-
mos, tienen esto, aquello y lo otro, y
S por qué no hemos de tener otro
tanto nosotros ? Eso que es una ver-
dad, aunque Edgar Quinet lo des-
aconseje, nos empuja en muchos ca-
sos a la lucha, y luchamos por él.
Pero, sin ir más lejos, esas bocana-
das de Mimo que salen por la ven-
tanilla, las mías, las de aquel otro,
y las de todo ese mundo que fuma,
i a cuánta gente no ocupa ? Desde
la mano del hombre que echa la se-
milla en la tierra hasta el que lo ex-
pende en el estanco {sin contar con
el papel en que se lía, o la pipa de
boj en que se echa, y el mechero, y
la gota de gasolina, o la cerilla con

fff *

NOTA DEL CONSEJO NACIONAL

Este C. N. de SIA tiene a bien co-
municar que la edición en lengua es-
pañola del Calendario para el año
1956 se ha agotado.

Por tal motivo, de todas aquellas
peticiones que, a partir de la fecha,
nos llegarán, sólo serán servidas las
que indiquen, « edición francesa ».

que se enciende) ; y dígame : ¿ qu^
sería de ese mundo laborioso que
trabaja y come con ello, si, de la no-
che a la mañana todo fumador de-
jara el tabaco ? ¡ Qué desastre,
cuanto niño sin pan Solamente por
ello es humano fumar. En cuanto a
la economAa familiar, no es una rui-
na tampoco. Total, veinte días por
año que hay que trabajar para man-
tener este vicio, contribución volun-
taria que nos imponemos como re-
compensa al propio plactr. Pero que
si uno sabe vivir, como suele decirse,
hasta eso se ahorra. Yo, por ejem-
plo, puse una cantidad en el Banco
que da para mi vicio. {Aquí me habló
largo y tendido sobre el pequeño be-
neficio, hasta que me permitió con-
testarle en estos términos :)

— Lo de la colilla que, con otra,
sería otra vez cigarrillo, me lo sé de
memoria. En cuanto a sus bondades
sociales, son bastante discutibles. El
apoyo mutuo que usted presume no
es apoyo ni mutuo ; es, simplemente,
una justificación al vicio. Los pro-
ductore» de tabaco lo producen por-
que hay quien lo gasta, de lo contra-
rio, sembrarían trigo, que es algo
que se come y que alimenta. Pero,
en fin, dejemos eso ; con decir que
usted fuma porque quiere y puede,
seria suficiente, sin olvidar que en
este vehículo su libertad y mi liber-
tad están hechas del mismo retazo.
Y, ¿ qué decir dé su economía tan
apretada sobre el ahorro y el peque-
ña beneficio, que, aunque sean leyes
de la vida y de la propia naturaleza,
empleado como usted lo emplea, es
como un dialecto del lenguaje del di-
nero y de la sociedad presente Î De
la otra forma es más humano, porque
aconseja respetar el esfuerzo o su
resultado. El pequeño beneficio, en
la naturaleza, es la semilla que la
tierra recoge ; es la flor futura,
mientras que en la sociedad de hoy
es el centimito en capital progresivo.
Entonces, entre el centimito y la se-
milla, prefiero la semilla. Una espi-
ga, para mi es más humana que un
ángel, y más prometedora que la ho-
ja tabaquera.

Nada de lo que existe, aunque se
crea lo contrario, es extraño al hom-
bre. Todo, bueno o malo, es como
queremoi que sea. Si los sistemas y
vicios se nos imponen hasta el ab-
surdo, es porque nos dominan. Ha-
ced la prueba. Echad en el camino

i de un devoto la estampa del santo de
su devoción y una espiga de trigo, y
veréis... Recogerá y besará el santo,
sin hacer caso de la espiga. Haced
la misma prueba con un fumador :
A éste, échesele una colilla y tam-

bién una espiga de trigo. Recogerá
sin titubear la colilla, que llevará a
los labios como si fueran los labios
de una novia y ni siquiera mirará
la espiga. ¿ No es absurdo esto f

El desconocido bajó del autobús,
ya no tan desconocido, en Ceret, en
el país de las cerezas, prometiendo
continuar la conversación otro día.
¡ Hasta otro día, pues, si éste llega !

Con saludos afectuosos,

JOSE MOLINA.

A mi querido interlocutor José Mo-
lina :

Recibo tu carta número 2, que en-
cuentro llena de erudición y de sana
tesis, que es tomar parte en la lu-
cha eterna entre la sobriedad y el
vicio, entre la sensatez y el desen-
freno.

Decía un compañero de viaje que
él había ingresado en un Banco un
pequeño capital que le producía pa-
ra fumar. Este hecho es más grave
de lo que a primera vista parece. El
ahorró y quizá no fumó, con inten-
ción de fumar después gratis. Fué
virtuoso para poder ser vicioso, es
decir, fué inconsecuente e ilógico co-
mo un salvaje.

El mundo está lleno de esta clase
de fauna, por esto existen las pala-
bras calificativas de inconsciente,
egoísta, montaraz y tantas otras, y
precisamente para eclipsarlas se in-
ventó la cultura. La maravilla de la
cultura, añadimos, que es nativa en
algunos, pero en la mayoría íncom-
prendida.

El que, « donde acaban mis dere-
chos empiezan los tuyos » no cabe
en la cabeza de los que creen que los
derechod son de todos en absoluto y
no en parte, lo cual es una ignoran-
cia egoísta completamente arbitraria
e irracional.

No es, pues, el fumador del auto-
bús un bicho raro, es moneda co-
rriente, y, por cierto, muy peligrosa,
porque se pondrá siempre en favor
del abuso, y raramente se sentirá
defensor de la razón, lo cual pone en
peligro la libertad de la defensa.

Podría escribirse eternamente so-
bre este tema, porque es un tema
universal y que a todos incumbe, pe-
ro debemos dsirlo por conocido para
acudir a beber en otras fuentes.

Hasta que quieras ofrecerme nue-
va ocasión de corresponder, queda
seguro servidor y afectísimo,

ALBERTO CARSI.

EL HOMBRE...
{Viene de la primera página.)

blema, como la aventura del cristia-
nismo es otra.

Otra de las creaciones exclusiva-
mente humanas, lo es la de dividirse
los' hombres, ellos mismos, en clases.
Entre los lobos, por ejemplo, no hay
clases. Lo que es verdaderamente
asombroso, es que al hombre-amo le
pareciese normal la obediencia del
hombre-esclavo y tuviera siempre a
mano el látigo para cuando, a crite-
rio suyo, el esclavo anduviese poco
diligente.

Y la humanidad iba envejeciendo
sin encontrar solución al gran pro-
blema, a pesar de los afanes y sacri-
ficios de minorías generosSs, vícti-
mas siempre de los astutos que sa-
bían manejar las masas amorfas.
Pero, sin dar solución al gran pro-
blema, es imposible la paz en el mun-
do de los hombres, que se ven obh-
gados a buscarla constantemente. Es,
asimismo, asombroso el que a los se-
sudos padres de la Iglesia no les fue-
ra dable comprender que la forma
de sociedad preconizada por el cris-
tianismo no era viable, porque divi-
día en clases a los hombres, que na-
cían igualmente desnudos, y porque
en el banquete de la vida sentaba a
unos delante y a los otros detrás.

Por otra parte, al inventar el hom-
bre el hacha de sílex, daba nacimien-
to a la técnica, qUe con el tiempo
marchó paralela a las actividades del
espíritu, llegando a desbordarle en
la época moderna.

Coincide, además, el nacimiento del
socialismo, y es cuando los hombres
se dan cuenta de que las sociedades
por ellos creadas son esencialmente
absurdas, y es cuando tiene lugar la
rebelión metafísica de que habla, Ca-
mus. Los hombres comprenden que
se han equivocado, que Dios no es
más que una quimera humana, que
las religiones son pura farsa y que la
política es un engaño.

Y los hombres se sienten desmora-
lizados y angustiados al verse cons-
tantemente amenazados por una
plantilla de guerreros, con o sin uni-
forme, repartidos por el planeta y no
concibiendo otra forma de solucionar
el problema humano que matando a
a los hombres por milones. Se sien-
ten víctimas de temibles coaliciones
de negreros solapados, tan pernicio-
sos a la sociedad como los tóxicos
a la sangre. Y se indignan a la con-
templación de tanto parásito bien
vestido ; a la existencia de tanto
individuo inútil y dañino a la colec-
tividad, a la vista de la piojera so-
cial que todo lo ensucia, emponzoña
y corrompe.

Y el hombre normal, socialmente
hablando, se incorpora a la rebelión
metafísica porque no cree ya en mi-
tos. Y la rebelión es también física
y material, porque va a la solufción
del gran problema. Todo, lo erróneo
se desmorona en la conciencia de los
hombres. Los pueblos rezagados des-
piertan de su sueño secular. La reli-
gión modifica ya sus dogmas, lo que
equivale a destruirlos por propia
mano, y las clases privilegiados ya
dudan de su utilidad social, hostigada
su conciencia por cien siglos de erro-
res y flechada por la injusticia so-
cial.

Un nuevo mundo se está forjando
poco a poco, porque el tiempo nunca
tiene prisa ; pero un mundo que en-
contrará la solución al gran proble-
ma de la convivencia humana, solu-
ción sencilla como todo lo verdadera-
mente grande : hacer de la tierra la
patria para todos los hombres ; sin
clases, sin privilegios para nadie. Y
esta solución son los hombres que
han de encontrarla; ellos solos, por-
que no pueden contar ni con Dios ni
con la naturaleza.

ANTON DE LA RIBA.

Suplemento de

SUMARIO DEL NUMERO

CORRESPONDIENTE AL MES

DE ENERO 1956

Enrique Rioja : « La aportación
de España a las ciencias naturales »;
R. Rocker : « La idea nacional y la
evolución del lenguaje » ; R. L. :
« Panorama de la joven poesía es-
pañola en Méjico » ; Manuel Orla :
« Memorias de Pío Baroja » ; Luis
del Barco : « Exposiciones de Anto-
nio Lamolla y Torres García » ; Fa-
bián Moro : « Elíseo Reclus y la
marcha hacia el equilibrio » ; Chi-
charro de León : « Juicios de Una-
muno sobre varios escritores » ;
Agustín Souchy : « Antecedentes de
la colectivización en Israel » ; León
Felipe - : « Dios les llama Walt » ;
Logófilo : « El verbo intransitivo »;
Luis Capdevila : « La tumba de An-
tonio Machado » ; Susana Salgado :
« Carmen y la muerte de Bizet » ;
Julio de Huici : « El embrujo de Lo-
pe de Vega; Azorin: «Raíces» (cine);
Francisco Frak : « José » (teatro);
Notas lingüísticas, informativas, pro-
fesionales, curiosidades y una profu-
sión de grabados.

Pedidos a SOLIDARIDAD OBRE-
RA, 24, rue Ste-Marthe, París (X)
EL LIBRO DE LA SEMANA



SOLIDARIDAD OIRERA 3

f\\otâs de h Remana.
ASO NUEVO

N
ADIE cree en la vida nueva por
quedar la misma pese a la liqui-
dación total del año « viejo ».

Con calendario flamante adornando
tabique hogareño, quedamos en las
mismas prsocupaciones del ayer in-
mediato, día en que nos compramos
un modesto pastel que comeremos
hoy, primero de enero, para celebrar
algo con convicción escasa...

¿ Qué nos traerá el año que em-
pieza ? No seamos imprudentes, no
tratemos de indagar, de adivinar. Re-
pudiemos a las pitonisas y vivamos
las contrariedades estrictas de ahora
no agravándolas con las posibles ad-
versidades de mañana. Hoy tenemos
alimentación cara, habitación detes-
table, peligros de atropello en la ca-
lle, tóxico político-deportivo-cursilero
en las lecturas, Franco en España y
bomba termonuclear en perspectiva.
Pésimo programa, tan pésimo como
el de 1956 por ser el mismo.

Y no es que recomendemos el pe-
simismo, no. Nos gustaría, por el con-
trario, que la adversidad conocida
nos hiciera fuertes, nos templara, nos
acuciara para preparar hoy lo que
debe ser mañana, ese mañana que
aún está entre tinieblas y que nos-
otros, con esfuerzo de titanes — mo-
destos, pero titanes — podemos con-
tribuir a que sea muy claro, tranqui-
lo y justiciero. No sufrir por el re-
cuerdo de lo que fué, ni temer la in-
cógnita del porvenir. Trabajar éste
ahora que estamos a tiempo, prepa-
rándolo a nuestra guisa para que la
nueva aurora refleje los vivos colores
de nuestra esperanza.

BAZA DE HTOALGOS

N
O se trata de un tópico, sino de
una certificación que exponemos
a la luz del día. Cuando tanto

pancista siembra de fiemo y espinas
la ruta de Don Quijote, caballeros
de ideal y de conducta no faltan en
España ni en el exilio. Aun ahora
existen allí hombres osados' que dis-
putan a muerte con los sabuesos del
tirano sin importarles que la maldad
ambiente les acuse de bandidos. Hoy
y siempre, contamos, los españoles en
destierro, con millares y millares de

hermanos dispuestos al' sacrificio que
sea con tal de que su dignidad no
sufra mancilla.

Un caso típico que acredita 4a afir-
mación que terminamos nos lo ha
ofrecido recientemente el general re-
publicano Emilio Herrera. Por su
gran capacidad este digno refugiado
desempeñaba el cargo de Revisor es-
pañol de Documentos Atómicos en la
ONU, percibiendo honorarios — se-
gún nos han informado — importan-
do 13.000 francos diarios.

Pues bien : el general Herrera ha
renunciado a cargo tan pinguamente
remunerado por no permitirle sus
convicciones antifascistas servir a
un organismo que acepta asociar a
un « régimen impuesto por la fuer-
za en España », « el único que exis-
te en el mundo creado por el nazi-
fascismo destruido por la última
guerra ».

He aquí conducta, he aquí caballe-
rosidad e hidalguía. Hombres ejem-
plo como éste los tenemos en abun-
dancia, aunque la internacional de
los pancistas, de los eunucos y de los
malandrines, finja desconocer tantas
virtudes.

Ya por causa parecida Salvador de
Madariaga y Alberto Camus abando-
naron la UNESCO, i Que los rucios
falangistas se queden solos en las
cuadras de honor que sus dueños
americanos les ofrecen !

CONGRESO INTERNACIONAL VEGETARIANO
N

o estábamos hablando en un
rincón del mundo, sino en París,
en 1955, en la super era atómi-

ca. Forjar, crear, delinear allí al
hombre natura al hombre nuevo, re-
generado y reformado por una nue-
va vida en contacto con la Madre
Natura, repito, con el aire, el sol, el
agua, el oxígeno puro, la campiña,
el bosque, el río, el mar, las monta-
ñas, vibrando al conjunto de sus más
altas aspiraciones y detestando y
aborreciendo el canceroso morbo de
las ciudades, con sus vicios etero-se-
xuales, camivoristas y alcoholo-taba-
quistas. Es decir, proclamar desde lo
más íntimo del Congreso, ante todas
las antenas periodísticas del mundo,
un vegetarismo científico como él es,
ex-cátedra, de primera mano, calcado
en natura, como una hornada de pa-
nes integrales, y no de retortas fer-
mentadas y alambíquicas. El vegeta-
rismo de segunda mano se lo deja-
mos para los de la acera de enfrente,
para los balbucientes, « adolescen-
tes » y dubitosos. Un vegetarismo
auténtico y sin caretas es el que de-
sea la humanidad. El hijo de Natura
y con plena salud y por derecho pro-
pío, ha de vivir en el seno fecundo
de la libertad para alcanzar su cuna
en la ciencia y en la vida diaria.

Se trajo a colación experiencias de
laboratorio hechas en París y en
New-York. Dándole a un grupo de
15 palomas solamente harina en flor
de trigo, y a otro grupo harina inte-

Avisos if Comunicados
F. L. DE TOURS

Esta Federación ILiOcal invita a to-
dos sus afiliados a la asamblea ge-
neral que tendrá lugar el día 22 de
enero, a las 10 de la mañana, en e)
sitio de costumbre.

Por la importancia de los asuntos
a tratar se ruega la presencia de
todos.

F.I.J.L. - LOCAL DE BURDEOS

La F.L. de JJ. LL. de Burdeos, co-

íBiéüeteca de SOII
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« NUESTRO HERMANO CUERPO »

por Pierre DELORE.

Sin cuerpo nuestro no queda her-
mano, y sin hermano no queda cuer-
po... Título curioso entrañando, sin
embargo, un contenido interesante.

Conocimiento de las gentes, de la
profesión, del país en que se habita,
sí ; pero conocimiento ante todo de
nuestra constitución física.

Mentira que la persona pueda des-
preocuparse de su cuerpo. El indivi-
duo se contempla en el espejo para
recrearse por sus gracias, o para re-
ducir sus defectos. El hombre y la
mujer se acicalan, se cuidan el cuer-
po exteriormente... e interiormente
ouando algo de dentro no funciona,
o lo hace penosamente. Es un mo-
mento éste que llega, que perturba,
en su día, la tranquilidad de' todo

quisque. ¿ Por qué no conocernos,
pues, de dentro, tanto como nos co-
nocemos de fuera ?

Es en este punto que acude en
nuestro auxilio Delore. El avance de
las técnicas enferma a la humanidad,
tal vez porque la vida industrial ale-
ja al hombre de la Naturaleza. Que
hay que regresar, en parte, a ella es
indudable, tanto mecánica como so-
cialmente. Se imponen nuevas nor-
mas individuales y colectivas de exis-
tencia, nuevas prácticas de sanidad
mental y social, siendo a todo ello
que se libra el autor con profundo
conocimiento de cansa.

212 páginas recogidas en un tomo
fuertemente encuardenado, 450 frs.

Francos

Stuart Mili : El Utilitarismo-
La Libertad 360

Stienbeck John : El omnibus
perdido 420

Sonsa (Joao de) : Los Fun-
damentos de la Psicología 500

Sorel Albert : Mme Stoel .. 350
Smith Betty : Un árbol cre-

ce en Brooklín 840
Simmel George : Schopen-

hauer y Nietzsche 750
Sieyes : ¿ Qué es el tercer

Estado ? 350

Sharman J. R. : La enseñan-
za de la educación física . . 1500

Schopenhauer : Sobre la vo-
luntad en la Naturaleza . . 420

El arte de bien vivir .... 420
Santoviena Emeterio : Sar-

miento y su americanismo 360
Lincoln 630

Whitman Walt : Perspectiva
Democrática 210
Días ejemplares de Amé-
rica 450

Williams J.F. : Principios de
Educación Física 1350

Tashi : El sentido común . . 450

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente
ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Mandat-
Carte a nombre de M. Aguayo, C.C.P. Paris 10279-00, 24, rue Sainte-
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mo todos los años en período de in-
vierno, dará comienzo a su ciclo de
charlas y conferencias, el domingo 8
de enero, con una intervención del
compañero Jiménez, el cual disertará
sobre un tema de actualidad y de in-
terés juvenil. Se ruega la asistencia
de todos los jóvenes en particular.
Asimismo quedan invitados todos los
compañeros en general.

Al mismo tiempo, esta F.L. recuer-
da a todos los jóvenes que todos los
sábados de seis y media a ocho de la
tarde, se celebran charlas y lecturas
comentadas.

La charla Jiménez tendrá lugar, a
las diez de la mañana, en nuestro
local social, 42, rue de Lalande.

JJ. LL. - F. L. DE GRENOBLE

Esta Federación Local pone en co-
nocimiento de todos sus afiliados que
a partir del día 22 de enero de 1956,
se dará comienzo al curso de char-
las que se vienen organizando en las
temporadas de invierno en el local
de la CNT.

Para ello quedan invitados todos
los afiliados del Movimiento Liber-
tario, así como todos sus simpati-
zantes. No lo olvidéis : el domingo
22 de enero.

F. L. DE NANCY

Esta Federación Local invita a sus
afíHados a la reunión que se celebra-
i-á el domingo 1 de enero, en el sitio
de costumbre.

F. L. DE DRANCY

Hace saber que el compañero Pe-
legrín Herranz se encuentra en el
Hospital Dubois, rue du Faubourgr
Saints-Denis, sala número 21, por ac-
cidente ocurrido al asistir a una
asamblea local.

Conferencias en París
COMISION DE CULTURA, PARIS

Conferencia a cargo del compañero
Louis Simon sobre

La pensée de Han Byner et la vie
présente.

E31 sábado 21 de enero próximo, por
la tarde.

***

Bajo los auspicios de los « Amigos
de Sebastián Faure » y la Comisión
de Cultura, el domingo 15 de enero,
a las 2 de la tarde, se organiza una
conferencia a cargo de Charles-Au-
guste Bontemps que disertará en
lengua francesa acerca de :

Comment je vois l'avenir de
I'anarchisme.

gral de trigo, y a un tercer grupo le-
chuga cruda cortada a trocitos con
jugo de limón. El primer grupo pre-
sentó síntomas de cáncer a los 17
días, el segundo grupo no tenía sín-
tomas de cáncer, pero presentaba
caracteres normales y anómalos, y el
tercer grupo se le encontró en esta-
do superior.

Con estos datos hemos de agrade-
cer, no obstante, al congreso, como
pruebas demostrativas de los apor-
tes del Congreso en pro del vegeta-

por el profesor N. Capo

rismo, pues nos prueba que la combi-
nación de lo ácido-alcalino es lo me-
jor.

En una de las conferencias suce-
sivas, Mr. Dextreit afirmó que con
el vegetarismo científico crudívoro
se pude evitar el cáncer y curarlo, y
que el limón no acidifica la sangre
ni los huesos, sino al contrario, los
alcaliniza, aunque reconoció que algu-
nos enfermos no toleran bien el li-
món ; pero dijo que los ácidos del
limón son ácidos básicos alcalínízan-
tes, y que estos ácidos eliminan y
clarifican los malos humores de la
sangre cuando se hace un tratamien-
to prolongado de limón. Presentó va-
rios enfermos curados por su siste-
ma, niños y hombres de edad, que el
público saludó con calurosos aplau-
sos. Se habló sobre las vitaminas, y
Mr. Dextreit, que no estaba de acuer-
do con las legumbres en conserva,
prefiriendo las naturales frescas, a lo
que replicó el doctor Nussbam que
los tomates en conserva eran mejo-
res que los frescos en París, porque
éstos los venden verdes, y los toma-
tes que los industriales emplean pa-
ra conservar son los más maduros
que salen de la planta y no pueden
transportarse, y dice que son los que
más vitaminas contienen.

Pero yo pregunto, el concepto na-
tural de las vitaminas nosotros no lo
hemos aprendido de las conservas,
sino de sus fuentes y plantas natura-
les. El laboratorio no ha creado las
vitaminas, sino nuestra Madre Natu-
raleza. La vitamina verdad no es hi-
ja del laboratorio. La vitamina ver-
(3ad, la vitamina legítima es la natu-
ral, la hija de la gota de agua, la de
la clorófila del sol, la del yodo de la
luz, la del hierro y calcio de la tie-
rra, la de la proteína de Natura.

¿ Quién nació primero, la lámpara
o la luz ? Y para el hombre, ¿ qué
es lo que se creó primero ? ¿ Los

Eies y piernas o los aparatos ? El
osque, y no la gimnasia de salón, es

lo natural. El concepto de sueño na-
tural nosotros no lo sacamos o dedu-
cimos del concepto de sueño provoca-
do por la aspirina, sino del sueño
natural que nos da reposo nocturno
después de una. jomada de actividad
normal, como la cocina ha nacido
muchos milenios después (para la de-
generación y perjuicio del hombre)
que la creación de la huerta como
despensa natural para el ser huma-
no. Nació primero el AMOR, después
la generación. Por tanto, las latas
de vegetales o las frutas en conser-
va debemos aceptarlo como un re-
curso (porque siempre es mejor que
comer carnes o pescados), pero no
como una base. Hubo una señora in-
glesa que interrumpió, diciendo que
esos experimentos que se habían he-
cho con esos ' palomos que murieron
de cáncer era como practicar la vivi-
secciórí, y como el vegetarismo cien-
tífico y moral rechaza la muerte de
animales grandes o pequeños (pája-
ros, palomas, conejos), dijo que eso
representaba una negación del vege-
tarismo, y el doctor Nusbann le
contestó que esas experiencias eran
para ilustrar al hombre..., quedando
la sala un poco confusa.

Pero las aportaciones de otros con-
ferenciantes, entre ellos Dulin Mar-
cuci y otros delegados, dieron realce
de nuevo al Congreso. El último día,
y después de haber visitado los me-
jores sitios de París, « Sacré Cœur »,
Versailles, el Ayuntamiento, con un
discurso de bienvenida del Alcalde de
París, terminó el Congfreso el día 6
de agosto con el canto, por una fa-
mosa soprano italiana y que todos
los congresistas vocearon a coro, del
ya famoso deseo de la canción ingle-
sa « no es un adiós, sino un hasta
luego ». Después, el himno inglés y
la Marsellesa, despidiéndose todos
con gran sentimiento por dejar las
amistades, aunque hechas de pocos
días, era sentida y añorada ya. Ma-
dame Gasque, nuestra venerada Pre-
sidenta, saludó a todos paternalmen-

te, invitándonos para el Congreso In-
ternacional Vegetariano de Bombay
(India), en 1957.

TERCER CONGRESO
VEGETARIANO EN ITALIA

PERUGIA 1955

Como en años anteriores, tuvo lu-
gar también, en Vía dei Filosofi, 33,
Perugía, el Congreso Vegetariano
por el estilo del de París, acordán-
dose, a sugerencia de Miss Emma
Thomas, proponer a la Comisión
Ejecutiva del Congreso Internacional
de Bombay, ya que ese Congreso se
hará en 1957, efectuar un suplemen-
to de Congreso Internacional Vege-
tariano en Bologna-Firenze, en agos-
to del mismo año. Se espera la apro-
bación de Ijondres. Mientras tanto,
se proyecta crear en Italia una más
amplia campaña del vegetarismo
científico, ya que el vegetarismo mo-
ral y filosófico tiene bastante arraigo
en el país del Dante. El encargado
de organizar en Bologna el suple-
mento del Congreso Internacional es
el ingeniero señor Water Freddy, Via
Bollaría, 3/5, Bologna, el cual, entu-
siasta y convencido vegetariano, me
ha pedido la humilde colaboración
científica que yo pueda aportarle, no
solamente para la preparación cien-
tífica de dicho suplemento del Con-
greso, sino también para la creación
de un sanatorio naturísta para niños
y consultorio para enfermos.

Perpignan, 15-IX-55.

LA DICTADURA PERUANA
EN PELIGRO

O
UE no es monolítica la dictadu-
ra del Perú lo , demuestran las
noticias de ahí recibidas dando

cuenta de una subversión iniciada en
la provincia de Arequipa, situada en
el sur del país. La gente alzada en
armas domina las afueras, en tanto
los trabajadores y los estudiantes de
Arequipa declararon la huelga gene-
ral de apoyo. Una manifestación de
simpatía hacia el presidente dictador
Odria, fué disuelta a tiros por los re-
beldes, en cuya fuerza se halla em-
plazada la policía local.

Por dimisión del gobernador Er-
nesto Pfluker se ha hecho cargo del
mando de la plaza el general Pérez
Godoy, el cual ha pedido refuerzos
de urgencia, puesto que no está se-

Mueaifta Supiementa

SUSCRIPCION
ó meses : 300 francos
1 año : 600
ó meses : 300
1 año : 600

Húmero suelto 50 frs.

NECROLOGICAS
JOSE GARCIA SANCHE?

El compañero José García falleció
el día 16 de diciembre en Trescol, la
Grand'Combe (Gard), después de su-
frir una grave y penosa enfermedad
que le ocasionó la muerte a conse-
cuencia del exilio primero, y del pe-
noso trabajo de minero después.

Tenía 51 años de edad, nació en
Lorca (Murcia) el 14 de junio de
1904. De muy joven, siendo un chi-
quillo, perdió sus padres en Murcia.
Abandonó su país y se fué a residir
a,^ Cataluña, donde siendo joven toda-
vía ingresó en la organización con-
federal, en la que militó durante to-
da su vida. En 1929, procedente del
Sindicato de Figols, ingresó en el
Sindicato Unico de Balsareny (Barce-
lona) donde lo conocimos. Nuestro
buen José no sabía leer ni escribir,
lo que fué causa de no tener nunca
cargo en la CNT. Pero se podía con-
tar siempre con él en momentos- difí-
ciles y en tiempos de clandestinidad.

En la guerra que sostuvimos con
los criminales que sostienen al más
criminal de todos : Franco, y que por
ese motivo lo tienen como jefe, lo
nombraron cabo, siendo el motivo por
qué en el exilio lo llamaran Cabo.

Al entierro, que fué civil, asistie-
ron los españoles de todas las ten-
dencias de la Grand'Combe y locali-
dades limítrofes, no faltando la po-
blación francesa, muy numerosa, y
el director de las escuelas laicas de
Trescol, con los alumnos de la clase
que concurre su hijo Adrián.

Nuestro querido compañero dejá
mujer y cuatro hijos, la mayor -en-
ferma y los pequeños de 13, 8 y 5
años, en situación no muy brillante.

Que la tierra te sea leve, compañe-
ro García.

Reciban nuestro más sincero pésa-
me su compañera e hijos, cuñados,
yerno y todos los familiares de Fran-
cia y España.

ALVARO CAMBO

La F.L. de Angouleme tiene el sen-
timiento de comunicar a todos los
afiliados de la CNT de España en el
exilio, la dolorosa pérdida de uno de
sus militantes. El compañero Alvaro
Cameo, de 30 años de edad, murió
víctima de un accidente de trabajo
acaecido en los trabajos de la Em-
presa de Trabajos Públicos Batigno-
Iles en Val d'Isère (Savoie).

Alvaro Cameo era conocido y esti-
mado en Savoie, donde hace años
venía trabajando, habiendo desarro-
llado una interna labor de organiza-
dor de varias ÍF. LL. Trabajador in-
fatigable y compañero dinámico pese
a sus pocos años, Cameo era de los
compañeros parcos en palabras, pero
rico en acciones. Sonriente y opti-
mista sabía ganarse la amistad y
-simpatía de todos.

Los trabajadores y la colonia espa-
ñola de Val d'Isère acompañaron ai
malogrado compañero hasta que su
familia se hizo cargo del féretro pa-
ra su traslado a Angouleme. El sá-
bado día 10 fué acompañado a su
última morada, por la inmensa ma-
yoría de compañeros y colonia espa-
ñola en general.

La F.L. de Angoulême pierde en el
compañero Cameo uno de sus más
valiosos militantes.

JOSE GIL MEZQUMA

El día 1° de diciembre, después de
larga y penosa enfermedad, dejó de
existir el que fué compañero José Gil
Mezquita, viejo militante, dejando
buenos amigos por donde ha sido co-
nocido, igual por su sinceridad que
por buena expresión. Muerto sin fa-
miliares, la familia confederal se ha
hecho eco del anticlericalismo del fi-
nado, haciéndole entierro civil, al que
han estado presentes, acompañándole
a su última morada, la colonia exi-
lada española, una representación de
la empresa en que prestaba sus ser-
vicios, y compañeros franceses.

Amigo Gil : quedarás en el recuer-
do de estos compañeros de la F. L.
de la Baule, que continuaremos la
obra por todos mantenida.

Colendario S. I. A.

Ha sido puesto a la venta en
sus dos ediciones francesa y espa-
áola. Enteramente impreso sobre
papel couché, ofrece seis repro-
ducciones de pinturas famosas —-
por cierto bien conseguidas —
acompañadas del texto explicati-
vo consiguiente. Firman estas
seis obras de arte : Murillo, Gou-
guin, Royer, Abbasi, Goya y Gohg.

Lo que sigue en contenido es la
imprescindible enumeración de los
días del año en encasillados men-
suales, el artículo de presentación
y saludo acostumbrado : « Al en-
trar en el Año Nuevo », conti-
nuando un interesante estudio so-
bre el Arte comprendiendo seis
capítulos, a saber : « ¿ Qué es el
arte ? », « En la prehistoria »,
« Valor de la artesanía », « Claros-
curo medieval », « Fulgores del
Renacimiento » y « El signo de
los tiempos ».

Adquiérase al precio de 100 frs.,
en todas las FF. LL. de SIA,
en nuestros centros y librería, o
en la sede central de SIA, 21, rue
Palaprat, Toulouse (H.-G.).
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guro de la fidelidad de sus soldados.

Los sublevados, haciendo caso omi-
so a las promesas de liberalidad he-
chas por Odria hace cuatro semanas,
exigen la deposición inmediata del
ministro del Interior, Alejandro Es-
parza ; excarcelación de todos los
detenidos políticos y sociales, libertad
sindical, regreso de los emigrados po-
líticos y solución política constitu-
cional.

Hasta este momento, los rebeldes
conservan sus posiciones, esperándo-
se que Lima, Callao, Ayacucho, Cuz-
co, etc., se sumen a este movimiento
de viril protesta.

LA SACUDIDA POLITICA
DEL PARAGUAY

D
EBE ser efecto del cambio ope-
rado en Argentina ; pues el ca-
so es que los dictadores al uso

en Sudamérica viven momentos pre-
carios.

En Paraguay, los cuarteles están
minados y los jefes divididos en ten-
dencias, al parecer irreconciliables.
El « autopresidente » Stroessner no
es santo de todas las devociones, te-
niendo por enemigos declarados al
director del Banco Nacional, Epifa-
nio Méndez Freitas ; al dictador de-
puesto en 1954, Federico Cíhaves, y al
dirigente liberal emigrado tras la de-
rrota de sus fuerzas en la lucha de
cinco meses sostenida contra el Par-
tido Colorado en 1947, Orlando Ro-
jas.

Receloso, viendo enemigos por to-
das partes, Stroessner exigió la dimi-
sión del ministro de Defénsa, gene-
ral Herminio Moriñigo, y la del jefe
de Policía, coronel Mario Ortega. La
detención de Méndez Freitas deter-
minó fricciones armadas en las ca-
lles de Asunción. Las fuerzas leales
aparecen mandadas por el general
Samaniego, disponiendo del regimien-
to de Caballería de Campo Grande y
de otro regimiento acaballado, de la
guardia presidencial, y de los cade-
tes de la Escuela Militar. El bando
contrario se ha servido enteramente
de la Policía y cadetes de su Escue-
la, del 49 batallón de infantería, y
cierto número de paisanos.

La sangre, por ahora no ha llega-
do al río ; pero la situación persiste
delicada, puesto que no se prevé arre-
glo satisfactorio para nadie.

Cocina racional compatible
GUISO DE COLIFLOR

Se corta una coliflor o dos, según
el niimero de comensales, en gaji-
tos y se hierve en una olla con agua.
Una vez cocida, se echa, bien escu-
rrida, en una cazuela, se le añaden
unos piñones enteros y un frito de
tomate, abundante, echo con aceite.
Se mezcla bien, se deja que rehogrue
un poco y se sirve en una fuente.

El caldo sobrante de la coliflor se
sirve en tazones, mezclándole un pi-
cadillo de perejil y ajo crudo, troci-
tos chiquitines de galleta blanca o
integral, ligeramente fritos en la sar-
tén con ima miajita de mantequilla.
Se sirve primero el caldo, luego la
coliflor y al final pueden servirse
huevos pasados por agua o tortillas
a la francesa. Servir estas comidas
con galletas blancas o integrales.

Como postre pueden servirse man-
zanas o algunas almendras.

La ensalada cruda debe servirse
siempre en abundancia. Lo más prác-
tico, a la vez que más cómodo para
los comensales, es preparar im plato
de ensalada para cada uno, con la
cantidad suficiente para acompañar
todos los platos cocidos que se sir-
van durante la comida.

Ramona PARERA DE CAPO.

PARA ATEMPERAR EL VICIO

DEL TABACO

Puede reducirse considerablemente
el. vicio del tabaco si se comen berros
en abimdancia. Los berros con zimio
(Je limón, no sólo atemperan el deseo
de fumar, sino que contrarrestan los
efectos de la nicotina y limpian de
este veneno el organismo. Si el vicio
es muy pronunciado y se hace preci-
sa una acción enérgica, en vez del
berro, que, por regla general, se to-
ma en ensalada, es aconsejable el zu-
mo.

(ConcIus^pn.)

Es llegado el momento, pues, de declarar con
firmeza que las organizaciones obreras — el sindica-
lismo revolucionario — sólo y únicamente cumplen
y cumplirán su misión cuando todas sus energías,
actividades y orientaciones converjan a un mismo
fin ; a realizar la transformación social implantan-
do fraternalmente el régimen justiciero antes cita-
do, adoptando las tácticas de acción directa para fi-
nalizar en la revolución. Y estas armas solamente
pueden ser inspiradas y auspiciadas por el ideal
anarquista.

Las organizaciones obreras, el sindicalismo que
no responda a estas finalidades, es un conglomera-
do sin alma, sin posibilidades reactivas. Es, franca-
mente, un crimen que la historia registrará y cali-
ficará con los más duros reproches que la ética y la
honestidad reclamen. Y es más delictiva esta actua-
ción estancadiza, cuanto más se acerca el fin de un
sistema que ya no sabe qué puertas abrir para ha-
llar salida a las exigencias de un mundo en erup-
ción y superado por el dolor y la tragedia histó-
ricos, s

El sindicalismo en España, del brazo insepara-
ble del anarquismo, ha dado la pauta al mundo. Ha
sabido sustituir al régimen capitalista con ventaja.
Sin apelar a medios extremos, ha planificado un nue-
vo sistema racional y justo de sustento y de rela-
ción entre los humanos. Y si ha fallado, como hemos
señalado antes, no ha sido por haber malversado las
energías realizadoras, ni los medios, ni los elemen-
tos indispensables para asegurar su estabilidad. Ha
sido el sabotaje de un mundo entero, en colabora-
ción con los pseudo-revolucionarios, y la inconscien-
cia de los dirigentes de los sindicatos de todo el
mundo, alejados de nuestras santas y sanas inquie-
tudes, los que han contribuido poderosamente al
hundimiento de lo que costó la sangre y el sacrificio
permanente de muchas generaciones. El ensayo co-
munista libertario realizado en España, asustó al
capitalismo, y éste puso en juego cuantos recursos
estuvieron a su alcance para desconocerlo, sembran-
do la antipatía por todos los pueblos, en contra de
lo que podía haber sido el inicio de la gran revolu-
ción social mundial.

Y vamos a terminar ya este coloquio, asegurán-
doos que no perdemos nada examinando las acome-
tidas, aunque brevemente, de que ha sido objeto el
movimiento sindicalista español, por parte de quie-
nes, al servicio o en complicidad con los enemigos
del proletariado, han pretendido incorporar a sus
partidos a. la Confederación Nacional del Trabajo en
diferentes épocas de su historia.

En 1907, cuando se fundó la organización confe-
deral catalana, con el nombre de « Solidaridad Obre-
ra », Barcelona vivía uno de sus períodos más dra-
máticos. (Conservo personalmente un vivo recuerdo
de ello. En 1905, había sido objeto de asalto e in-
cendio la redacción y talleres de imprenta del por-
tavoz del catalanismo reaccionario, del capitalismo
catalán, mejor dicho, « La Veu de Catalunya », diario
y el semanario humorístico « ; Cu-Cut ! ». La casta

El Sindicalismo según sus inlinencias
militar asaltó e incendió aquel casal catalán en ven-
ganza, según ella, a unos ultrajes inferidos a la
bandera y al ejército. La ciudad estaba convertida
en un hervidero de rebeldías. Temíase que el hecho
sentara el precedente que diera a los militares carta
blanca para repetir su hazaña cualquier día y con-
tra cualquier estamento político o social que les vi-
niera en gana. Con el fin de acallar estas rebeldías,
el gobierno de Segismundo Moret, liberal conserva-
dor, concibió la idea de enviar a un demagogo de
la talla de Alejandro Lerroux, quien se había dis-
tinguido desde las columnas de un semanario llama-
do « El Progreso », que se publicaba en Madrid, en
favor de los martirizados en Montjuich, y gozaba por
ello de gran prestigio entre el pueblo trabajador.

La llegada de Lerroux a Barcelona, aun cuando
contaba con muchas simpatías por la campaña ci-
tada, fué un mal presagio para la clase trabajado-
ra. Empezó a atraer a sus filas republicano-radica-
les, a los trabajadores inconscientes, inflamados por
sus propagandas, los cuales veían en Lerroux al
hombre providencial, al salvador de su causa reden-
tora. No creo que en la historia de España se haya
podido estampar, hasta hoy, el nombre de un dema-
gogo de tan perfilada talla como el de Alejandro
Lerroux. La vacilación producida, producto de los
fogosos e incendiarios artículos que publicaba en
« El Progreso », diario de Barcelona, fundado por
él con dinero de Moret, y en los semanarios « La
Rebeldía », « El Descamisado », y otros, de los cua-
les se acordará seguramente el buen amigo Sam-
blancat, llegó hasta las filas anarquistas. Algunos
compañeros comp Clariá, Arbós, Iborra y otros, ca-
yeron en las redes de Lerroux y minaron momen-
táneamente las filas obreristas influenciadas por los
anarquistas.

En 1907, ensoberbecido por los éxitos político-elec-
torales obtenidos, Lerroux en un discurso hecho en
el célebre mitin del Teatro Soriano del Paralelo, de-
claró con aire desafiante, casi matonesco, lo si-
guiente :

« Sabedlo bien, correligionarios y trabajadores :
los dirigentes obreros no quieren colaborar con mi
obra regeneradora y revolucionaria. Pues bien ; yo
os digo solemnemente desde esta tribuna que : O
SOLIDARIDAD OBRERA SERA LERROUXISTA,
O SOLIDARIDAD OBRERA DESAPARECERA ».

A los dos años, a la SOLIDARIDAD OBRERA
que no quiso ser lerrouxista, le cupo la honra de ser
autora de la huelga general que el 24 de Julio se
declaró contra la guerra de Marruecos. Lerroux, ha-
ciendo honor a sus promesas, se marchó a la Ar-
gentina. Y sus lugartenientes más destacados, como

Ardid e Iglesias, fueron delatores de los revolucio-
narios que pegaron fuego a los conventos inflama-
dos por las arengas de aquel sátrapa. De aquél que
aconsejaba a los jóvenes rebeldes, que « levantaran
el velo de las novicias, elevándolas a la categoría de
madres » después de incendiar los conventos ; de
aquél que aconsejaba reiteradamente que se « en-
trara a saco en los registros de la propiedad y se
hiciera desaparecer todo vestigio del presente siste-
ma de cosas ».

Como podemos apreciar en la historia, todos los
sueños imperialistas terminan de la misma manera.

por H. Piala

Las pretensiones, o dejan de serlo o acaban trági-
camente después de fracasar una conquista. En
aquel mitin, un malvado a sueldo de Lerroux, pre-
tendió asesinar a Salvador Seguí y a otros compa-
ñeros anarquistas.

Desde entonces ha llovido mucho y « Solidaridad
Obrera », cuatro años más tarde CONFEDERACION
NACIONAL DEL TRABAJO, no se dejó seducir por
el guapo mozo y continuó siendo lo que fué. Alejan-
dro Lerroux no pudo ver realizado su sueño. Ni des-
pués de haber pronunciado las tan catastróficas fra-
ses de que « no le temblaría la mano para firmar
sentencias de muerte de los anarquistas ». Palabras
que se las hubo de tragar una vez ante nosotros y
Pere Foix, en su casa de la Rabassada.

La obra de Lerroux, feneció. La de los trabaja-
dores de la CNT permanece.

La intentona de Angel Pestaña, tampoco tuvo,
como no lo tuvieron otras, el éxito a que aspiraba
con la creación de su famoso Partido SindicaUsta.
Y es que los trabajadores ya no se fían de los hom-
bres, sino de los hechos que dimanan de las ideas
redentoras. Por esto registramos que en la CNT el
militante es substancialmente diferente al de las
otras organizaciones del mundo.

En general, y este es un punto que como factor
principal se tiene siempre en cuenta en nuestra or-
ganización, el militante de la CNT, el militante sin-
dical, con responsabilidad, es normalmente hombre
de ideas anarquistas que ve en la organización y en
los núcleos de trabajadores, el terreno apropiado a
ia propaganda de sus ideas que, al fin, son las del
explotado que quiere redimirse de las cadenas del
privilegio. Y busca en estos trabajadores, en su or-
ganización y en su fuerza combativa, como en sus

íntimas expresiones el motivo ambiental para que
surtan efecto sus aspiraciones mínimas o de carác-
ter económico.

El militante, en una palabra es el verdadero in-
térprete de los sentimientos y del pensamiento de
los que lo nombran para representarles.

Sus compañeros de trabajo ven en el militante la
garantía máxima de que sus aspiraciones no serán
tergiversadas ni hipotecadas por fáciles consecucio-
nes particulares. La honestidad, la energía, la con-i

sistencia, la consecuencia y la comprensión, dan la
seguridad de que nada podrá torcer la ruta señala-
da por los componentes que, sin poseer una capa-
cidad concepcional definitiva, confían en las ideas
matrices a las que saben corresponder determinadas
y coherentes tácticas, (Esto lo saben muy bien los
obreros de la CNT.)

Los trabajadores, la masa compacta de nuestros
sindicatos, tienen fe y confianza en la fuerza y en
la orientación de sus organizaciones. Esta fe y esta
confianza tienen su punto de partida en el ejemplo
que el militante se empeña en darles con su con-
ducta honrada e inflexible. Y en esa conducta y en
ese ejemplo, los trabajadores cifran también las se-
guridades de su manumisora lucha hacia los obje-
tivos finales señalados en sus comicios por ellos
mismos.

Es por esto también que cuando los componen-
tes de los sindicatos celebran sus asambleas o reunio-
nes periódicas, escogen siempre para ocupar los car-
gos de responsabilidad a los que más firmemente
han probado y demostrado estar en posesión de las
virtudes y condiciones señaladas, y de una historia
revolucionaria que como luchadores auténticos les
acompaña como un aval inconfundible e inmaculado.
Escogen al hombre consciente, inteligente, abnega-
do, enérgico y sin vínculos políticos de partido, ca-
paz de 'enfrentarse con todos los enemigos de la
clase trabajadora y de mantener posiciones y acti-
tudes incorruptibles cuando ellas representan la ga-^
rantía de los intereses sagrados de los sindicatos. |

Es poco normal hallar en el seno de los sindica-
tos, como representantes de los trabajadores, a hom-
bres carentes de ideología libertaria y, como conse-'
cuencia, políticos. 1

El militante de la CNT para gozar de la confian-
za y la estimación de sus hermanos de trabajo, tie-
ne, pues, el sagrado deber de no defraudar a sus
representados, Y si no quiere perder la categoría de
militante de la organización, debe mantener firmes
y latentes los principios y tácticas acordados en sus
congresos regulares repetidamente. Esto se entiende
por digno y consecuente. La confianza y el prestigio.

los ha conquistado, el militante confederal, por las
pruebas de fidelidad y consecuencia hacia los acuer-
dos de sus representados refrendados en todo tiem-
po. Si el militante no cuenta con la firmeza nece-
saria para seguir sosteniéndolos, la hombría y la de-
cencia aconsejan pasar el rubicón con el mayor gra-
do de dignidad y honradez.

En todos los comicios, asambleas locales, congre-
sos regionales y nacionales, y en cuantos actos se
han congregado un número determinado de traba-
jadores de la CNT, de trabajadores revolucionarios,
para estudiar los diferentes problemas mediatos o
inmediatos que la clase trabajadora ha tenido plan-
teados, se ha escogido a elementos anarquistas para
ser allí representados, por tratarse de hombres que
auténticamente interpretan las tendencias transfor-
madoras sin vínculos políticos o estatales. Y así nos
encontramos con el hecho de que el mantenimiento
de los postulados redentoristas eficaces y definiti-
vos, han cristalizado definitivamente en las masas
de los trabajadores adscritos a la CNT, imprimiendo
a sus aspiraciones la decisión de ir a la implanta-
ción dsl sistema económico y social por la CNT acor-
dado en sus congresos.

Está perfectamente claro, pues, que no caben tér-
minos medios. El militante de la CNT ha sido siem-
pre anarquista. Es y debe ser anarquista. Ello com-
porta la máxima garantía de que los trabajadores
no serán considerados ejércitos de vasallos, y de que
no les será escamoteada su finalidad revolucionaria
para conseguir la emancipación integral a que tie-
nen derecho.

Y valga lo que valiere, no queremos dejar de re-
cordar a los aspirantes a nuevos Alejandros, que no
se hagan ilusiones, que nunca segundas partes fue-
ron buenas. La CXNT ha sido requerida, camelada
y pretendida por todos los partidos políticos, entre
los que figuran Elsquerra Republicana de Cata-
lunya, el POUM y otros.

Y así, sucesivamente, cuantos hayan tenido la va-
nidad de conquistar a esta dama cuya belleza moral
nadie ha podido igualar, ni nadie atraer a su órbi-
ta, tendrán que desengañarse y hacer marcha atrás.

Nosotros concluímos, pues, y, ateniéndonos al tí-
tulo con que iniciamos ayer esta conferencia, de que
el sindicalismo es segrún sus influencias, con las apor-
taciones de sus aspectos negativos y sus resultados
positivos, nos atreevmos a declarar alto y recio que-
LA CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABA-
JO DE ESPAÑA, SERA SINDICALISTA REVOLU-
CIONARIA, INFLUENCIADA PODEROSAMENTE
POR LOS ANARQUISTAS, O NO SERA LA CON-
FEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO.

Sépanlo todos, tirios y troyanos ; la Confedera-
ción Nacional del Trabajo de España interpreta, ca-
si lengendariamente, el espíritu del pueblo trabaja-
dor que no quiere ni dioses ni amos, y un pueblo
así no se deja robar, porque le plazca al primer
asaltante, ni la honra con que actúa, ni el traje con
que se pasea, ni su tesoro espiritual que le sirve
de guía.

Y he terminado, queridos compañeros y amigos.
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UN PUEBLO
« Daimiel^ ni hombre ni mujer,

ni el aire si pueds ser ».

P
UEBLO manchego, grande, muy grande. Viene este nom-
bre de sus numerosas colmenas. Daimiel era un colmenar
antaño, según mi padre, daimieleño. Mucha viña, mucho

vino, y bueno. Molinos en la llanura verde. Tiene estación en
la línea de Manzanares a Ciudad Real, A unas tres leguas de
Almagro y de Villarrubia de les Ojos (adonde se va en diligen-
cia), y no tanto del Guadiana. El río no pasa por el pueblo.
Todo es un manchón de viñedo que llega a causar fatiga. Te-
rreno liso como la palma de la mano, sin un montículo, sin un
árbol. Los majuelos quedan tan juntos y prietos unos con otros
que sólo los gañanes saben los límites y pertenencia de las he-
redades. Algunas fincas distan mucho camino del lugar, por lo
cual los que van de quintena llevan las indispensables provi-
siones (pan, tasajo, tocino). Vienen a los ocho días a dormir
con la mujer, a mudarse y abastecerse. La queja de las norias,
rechinando, hace más ilimitada la llanura. Verdaderamente, los
molinos son aquí gigantes...

¿ Y qué tiene de particular Daimiel ? ¿ Un casino ? Lo
tienen todos los pueblos de la Mancha. Y un parterre poco más
o menos como éste. Y un teatro abierto por fiestas (el de Dai-
miel ostenta el apellido de Ayala, autor de « Consuelo »).
Estas calles arrecifadas apenas se diferencian de las de Crip-
tana o Socuéllamos, siendo las principales tan largas como las
de Valdepeñas o .Santa Cruz de Múdela. No hay encajerías ni
cuchillerías, pero sí buen vino : mostillo como el de esta tierra
no caté en mi vida. Aquí comen tanto queso como pan, ade-
más de « morrear » el que puede.

Como en otros puntos de la Mancha, la plaza pública se con-
vierte, de mañanita, en mercado. Plaza amplia, con soportales
y el quiosco donde los días solemnes toca la música. La ciudad
tiene cuerda para unas horas y bulle. Es ahora, nada más que
ahora, cuando la gente acelera el paso y hace de prisa. Corrien-
te es encargarse de la compra el hombre. En un corro explican
el « horroroso crimen de Moral de Calatrava », con ilustracio-
nes musicales del explicador, el cual va señalando las láminas
del cartelón con un puntero. El bribio ciego, que ve lo que la
liebre, lleva a Lázaro de criado. Primero echa una plegaria cor-
ta : si le dan, otra más larga : si no, entre dientes, vma mal-
dición. Un carro sale de la posada en disposición de rodar. ¿ Irá
a Argamasilla ? ¿ Irá al Toboso ? Y si a este punto, ¿ no lle-
vará algún encargo para Dulcinea ?

En Daimiel había una monjía de mínimas, bajo la advoca-
ción de San Francisco de Paula. La andadera del Convento lle-
va, hoy a una casa de ricc-s, mañana a otra, el pucherete de
lentejas cocinadas por las monjas. La revolución levantó la
clausura y disolvió la Comunidad. Yo sé de tma mínima que ha
probado la vida y, gustándole, hoy vive con im compañero y
es madre. Madre de una preciosa niña que se llama Máxima-
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C
como otros años hemos desambu- violentas y los salvajismos de la

lado por las exposiciones y vi- guerra. Un juguete bueno bien ima-
trinas del Jardín de Liliput. ginado puede ser un libro excelente

Sentimos un gran placer hacerlo por- en el reposo escolar y en los días de
que hay veces que los hombres nos vacaciones : la mecánica, la cons-
sentimos más cerca de los niños que trucción, la modelación plástica y
de los adultos. Los primeros con to-
das sus travesuras nos atraen cuan-
do improvisan en la encantadora can-
didez y fantasía de sus juegos ; los
segundos cuando juegan se acechan
solapadamente y cuando no juegan
se vigilan con el sigilo de la descon-
t lanza, el egoísmo y las segundas
partes.

Uno de los juegos más peligrosos y
salvajes de los mayores son las gue-
rras y la enseñanza que ellas dan a
chicos y a grandes es desastrosa ;
porque los pequeñuelos juegan a gue-
rras como sus imprudentes padres
Jes enseñaron.

El cine ha sido también para los
niños un juguete peligroso y sigue
siendo el trastorno de la infancia y
de la adolescencia. Frecuentemente
leemos en la prensa diaria fantásti-
cas fechorías, aprendidas sin duda
alguna en las salas cinematográficas,
por los que se les viene apellidando
« J3 ». No hace mucho sendas ban-
das armadas de palos simulando es-
padas se acometían furiosamente y
uno de los precoces espadachines en
un formidable « tiro a fondo » hirió
gravemente en un ojo a un contrin-
cante. El infeliz sangraba sin cesar
y el otro, el vencedor, emulando tal
vez a los antiguos gladiadores o vien-
do que al vencido no se le cortaba la
hemorragia decidió terminar con él
y terminó como hemos visto muchas
veces que lo hacen en el cine ame-
ricano y en el europeo que ha calca-
do casi exactamente los mismos « sis-
temas educativos ».

Podríamos hacer una salvedad ex-
cluyendo al naciente cine italiano,
lleno de humano realismo, de toda
esa gama contagiosa y maligna del
gangsterismo poblada de majos con
rifles y pistolones de rancho grande.
Porque las cintas italianas argumen-
tadas con temas vecinales pero a!
propio tiempo universalistas general-
mente huyen del barbarisme de pu-
ño cerrado y de todos los vicios per-
niciosos que ha infestado al mundo
infantil y adolescente la mayoría de
producción cinematográfica yanqui
con los grandes recursos financieros
y técnicos de que dispone.

E^ste año el Jardín de Liliput se en-
contraba bien frondoso de imagine-
ría jugueteril. Hemos visto pocas ar-
mas y menos artefactos guerreros
que otros años y esto nos place en
gran manera porque siempre hemos
creído que la producción pedagógica
de los juguetes tenía que ser contro-
lada y encauzada directamente a la
educación de las generaciones futu-
ras ; haciendo renacer en los niños
gustos y aficiones en el solaz enlre--

los juegos pictóricos ; los cálculos y
el ejercicio del sentido común y la
prudencia en las perspectivas de cir-
culación moderna con señales lumi-
nosas terrestres, aéreas y marítimas
y todo un mundo diminuto reducción
a escala de las cosas grandes que
han influido al acercamiento y la so-
lidaridad entre los pueblos.

VICENTE ARTES.

E
N las carteleras del transporte urbano hay fre-
cuentemente una lista negra. Contraventores del
reglamento. Junto a tal lista de contraventores

figura, aunque menos frecuentemente, otra lista. Es-
ta última no es negra. Nombres predestinados a me-
recer consideración general por su probidad, viajeros
de conducta laudable y comportamiento ejemplar.

Lo mismo puede señalarse respecto a la vida do
todo conjunto humano. Hay en éste agrias y penosas
coirosiones de íondo, aunque disimuladas con alardes,
gritos y fanfarronadas. Pero hay también una sólida
universalidad marginal, compensadora de la corrosión.
No de feroz desquite, resentimiento explosivo, alegría
mordiente pesarosa del bien ajeno y contenta del mal.
La .tara totalmente negativa viene a representar un
10 por 100 del conjunto que pueda o haya podido re-
sarcise del estrago corrosivo y superado mediante es-

tas iniciativas :

1) Demogrsifia voluntaria. Capítulo importante. Si
hay países de condición superpoblada como vemos en
todo el territorio asiático, especialmente en la India,
Japón y China, se debe a su vocación multitudinaria
que contiene en potencia más estragos que todos los
que puedan producir las ofensivas atómicas y la rapa-

cidad burguesa.
2) Costumbres morigeradas. No por cierto a causa

de una limitación puritana, sino deliberadamente pu-
ra. La pureza y la inocencia por automatismo son
simples estados sin conciencia en los primeros años,
cuando la sensibilidad vive de ausencias en tiempo
infantil y al fin de la vida, en la decrepitud o siem-
pre en la impotencia. La verdadera inocencia es la
ganada a la intima bestialidad, la que se da cuenta
de que lo es en medio de incontinentes y desorbitados

y tiene opción responsable.

3) Metodismo familiar congruente o individual de
consecuencia que tiende en todo caso a descartar el
complejo familiar o el individuo de cualquier com-
promiso o empresa de interés acumulativo. Hay va-
lores no acuñados inmortales : cultura, gusto educa-
do para el arte, bienestar moral, sentimientos ajenos
a la posesión, vida sencilla y sin petulancia para los
demás, .sentido irreprochable para el sujeto mismo,
huida de toda complicación que se hace por ello evi-
table. No en sentido abstracto se entiende lo evita-
ble, sino en el que preconizan, por ejemplo, las fábu-
las menos feroces de moraleja controlada... Todos es-
tos valores no son exigentes más que para acrecen-
tarse y sobre todo depurarse y retinarse. Cualquier
moneJismo congestivo queda destruido radicalmente
por estos valores. Cualquier monedismo no congestivo
por estar dedicado a incrementar y pagar aquellos va;
lores deja para siempre la condición monedista y
pasa de la contabilidad al mundo de los impondera-

bles activos. La cantidad cede a la calidad.

4) Evasión de la falacia mágica, sea poUtica, so-
cial, religiosa o cultural. Seguridad de que si se pue-
de heredar' la tierra o el capital a consecuencia de la
nragia que consagra la ociosidad, madre de la heren-
cia, no se puede heredar la capacitación para una
ciencia, un arte o un oficio. Hay que ganar esos va-

lores personalmente a pulso.
5) En la voloración positiva de un conjunto huma-

no sólo habrá evolución progresiva en la proporción
en que fueron despejadas sus ancestrales o adquiridas
taras, ¿ Cómo controló su cosecha biológica ? La na-
turaleza sin control es malgastadora, ¿En qué
grado y por qué motivo se desprendió de la
vida bulliciosa banai y adquirió hábitos morigerados,
o no los abandonó y por qué ? ¿ Cómo se convenció
de una vez para siempie de que la guerra, forma aira-
da de la política nacional, inseparable de ésta como
la tormenta de las presiones, es un contrasentido,
« una práctica — escribe genialmente Paul Valéry —
por la cual ciertas gentes que no se conocen se ase-
sinan mutuamente por servir a gloria y provecho de
otras gentes que se conocen, pero no se rompen la
crisma entre ellas » ? ¿ En qué ocasión y por qué
razón o acontecimiento el ser inició la recta de su
evolución y preconizó a sí mismo la primera urgen-
cia entre todas, que es conseguir, dentro de una re-
latividad posible, la independencia del salario y la ru-
tina de utilizar asalariados ? ¿ Qué idea tiene de la
sobriedad de sentimientos, de la necesidad de domi-
narlos sin ser dominado por ellos ? ¿ Qué cree de la
ciencia pura y de su compatibilidad con la aplicada ?
¿ Con qué interés aprecia los descubrimientos y ex-
ploraciones del mundo misterioso como altéis cimas,
tierras o aguas profundas, problemas de biología res-
tauradora del ánimo, de la duda metódica cartesiana
en lugar de la negación explosiva más que metódi-
ca ? ¿ Qué piensa de los campesinos que viven guiados
por los astros ? ¿ Els compatible su estado actual as-
tral y de refranero con el maquinismo moderno ?

Sena una labor de siglos trazar al mapa variable
—de semejantes realidades, Pero en el mundo están, al

mundo sostienen y al mundo iluminan. Todo lo de-
más nace y crece entre tinieblas, casi siempre para
justificarlas y hacerlas más densas. El avance tiene
cortapisas milenarias en el ambiente inmediato. Hay
que destruirlas por regeneración del claudicante evi-
tando — magno problema de este tiempo — que se

desarrollen por oposición.
En los manuales más estimables de claridad filo-

sófica moderna, en la médula de convicción del pro-
fesor Ortega Gasset se estudia agudamente lo que
pierde el mundo por sus oposiciones inoperantes co-
mo tales, pero que vivifican la corriente opuesta y
como nada contribuyen a hacerla eterna. Es el caso -
palpable de la disidencia española. En el campo reli-
giosa oficial, el disidente era en España un místico
puro ajeno a las contiendas temporales o un anticle-
rical explosivo. Este último hacía desarrollar el cleri-
calismo por oposición. Caso de Azaña, que despertó
los instintos selváticos del clericalismo cuando esta-
ban en completa agonía. No tardó en sobrevenir la
catástrofe por acumulación de fuerza selvática mun-
dial contra debilidad española... El desarrollo por opo-
sición tiene expansión extraordinaria. Mucha más ex-
pansión cuando ésta se duplica y triplica con traicio-
nes en la intimidad del opuesto. Caso de España, cu-
yos gobernantes querían ganar la guerra siendo archi-
potentados en oro robado ; la querían ganar sin oro,
sin armas y sin pan. Lo que hicieron fué desarrollar
por oposición un cúmulo de armas y de oro que dió
incontables amos y ruinas incontables a España.

ilL IDUIILO
S

E ha definido el duelo : el tríunfo de la animalidad sobre
el espíritu, de les bíceps sobre el cerebro, en el sentido
de que decide la incompentencia de las fuerzas mtelectua-

les o del derecho natural, y las reemplaza por la autoridad su-
prema de las fuerzas físicas. Tales los cazadores de renos en
la edad de piedra. Es tal vez por eso por lo que prevalece cada
día más no solamente entre las altafe clases, de l^s cuales el
batirse era antiguamente privilegio exclusivo, y única profe-
sión, sino — porque el progreso marcha y la civilización galo-
pa — entre las clases inferiores, libres largo tiempo de esa
aristocrática y grosera manía. No hay día que se pueda pasar
decentemente sin un duelo, o al menos sin un atestado de duelo,
sin un envío de padrinos, sin un arbitraje que reconozca for-
malmente este glorioso, este ineluctable principio : « En una
sociedad científica, filosófica, que se jacta de sus conquistas
morales, un luchador de feria es superior a Pascal ; un puñe-
tazo es superior a un bello poema... »

En el fondo, el duelo reposa por completo sobre una de las
más asombrosas y bárbaras anomalías que la necedad y la
grosería del hombre ha introducido en nuestras sociedades mo-
dernas ; quiero decir el honor caballeresco. Porque hay dos
honores, y esos dos honores no tisnen nada de común entre sí :
el honor burgués, el que tenéis por vuestras cualidades prç-
pias, por la dirección de vuestra vida, de vuestros trabajos y
de vuestras virtudes, y el honor caballeresco, tal como Scho-
penhauer lo ha maravillosamente analizado, y que no es otra
cosa que una especie de bandolerismo, que pone el hombre
honorable a merced del hombre ds honor, el cual puede ser el
más abominable granuja de la tierra, y lo es las más de las

veces.
...Así, yo detesto a X... Le detesto porque es mejor que yo,

más rico que yo, porque tiene más talento que yo ; o axm, por-
que tiene una mujer bella, que yo querría arrebatarle. Pero es
débil, y yo soy robusto. Jamás su mano ha tocado una espada
ni la culata de una pistola, y yo soy, en esas dos armas, hábil
y peligroso, porque desde mi infancia he frecuentado las salas
de esgrima y de tire. Un día, le encuentro, por azar, y, sin nin-
gún motivo, sin ninguna provocación de su parte, le insulto.
X... es el más honrado de los hombres, de una bondad, de ima
caridad inagotables ; le trato, pues, de ladrón. Y para probar
que es un ladrón, le abofeteo y le escupo al rostro. Eístá obli-
gado a batirse, a olvidar que tiene una mujer, hijos, deberes
y felicidad en alguna parte, y que yo no poseo nada semejan-
te. Está obligado a batirse, porque ha perdido su honor, y la
sociedad exige que lo restablezca en seguida, haciéndose ma-
tar. ¿ Y sabéis por qué ha perdido su honor ? Porque yo le
he atribuido crímenes que no ha cometido, porque, en esa agre-
sión odiosa, en esa emboscada infame, en que yo me he mos-
trado vil, cobarde, grosero, él no ha sido ni vil, ni cobarde, ni
grosero ; porque él lo arriesga todo, y yo no arriesgo nada.
Nos batimos, y yo le mato. Eso ha sido muy fácil y sin más
peligro para mí que si lo hubiese esperado, por la noche, en
un rincón del bosque, bien oculto detrás de un grueso árbol.
Yo soy leal, escrupulosamente leal. El atestado da fe de ello ;
los médicos que han comprobado la muerte lo declaran ; el ca-
dáver mismo, si pudiera hablar, lo afirmaría igualmente. No
sólo soy leal, sino que llego a ser ilustre. Los hombres de ho-
nor me aclaman, las mujeres me admiran, la magistratiu^a me
sonríe y me protege contra las reclamaciones posibles de la
viuda y de los hijos de ese hombre que yo he matado, ¡ oh, muy
lealmente !... La mayor parte de los duelos no tienen otras ra-
zones que las que acabo de decir ; la mayor parte de los ase
sinatos, tampoco. „ , . ÉÉ. i>

ñetawa Mimemi.

GALAS

tenimieíto de sus juegos y erándoles líÍ^'^Í!lillLP^Í?^lfÍ^.^S?°L",°
en sus cerebros fértiles el instinto
constructivo y no el malsano gusto
de matar y destruir que inspiran
esas miniaturas de tanques, cañones
y aviones de combate. No hay que
recordar ni inculcar de esa forma
gráfica y atractiva por medio del
colorido de los juguetes las acciones
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La conferencia de Esgleas en Vierzon
r,:.T.Ta.o A «^'1°"*'""'*';''^ ^ ^*«\ España. Las potencias pactan con la mo incivil disfrazado, corsé de hierro Reconstruir España, cimentar sus franquismo disfrazado ni con quienes
lENTRAS la juventud española fuerza, jamás con el Derecho. Esta permanente para las libertades públi-
se consume, enferma, se de- dura lección política deberían haber- cas que seguiría imperando, por más
paupera física y mentalmente la aprendido hasta la saciedad, apu- « orgánica » o constitucional que se

i evade y emigia huyendo del rando la hiél de la desconsideración, llamara la institución monárquica,
bre, del campo concentracionario quienes creen aún en la magnanimi- „„ „„, „,,_ „„ I,„„,-,KI;„„
nniita. vienen inchiso nee-reros a dad de setitimientos de decantadas No es SOluClon una República mie-

IM se consume, enferma, se de- dura lección política deberían haber-
■ ■ paupera física y mentalmente la aprendido hasta la saciedad, apu-
y se evade y emigia huyendo del rando la hiél de la desconsideración,
hambre, del campo concentracionario quienes creen aún en la magnanimi-
franquista, vienen incluso negreros a dad de sentimientos de decantadas

libertades, después de las ruinas y ayudaron a Franci
estragos que en ella ha causado el y a esclavizar al j
franquismo, es tarea gigantesca- que T^^ PN^T. i,„ ^„rn

reclama la voluntad y la abnegación m^t en defender
de todos, Pero no debemos _engañar- S"ffnidad''fnt̂ Í1fc

contratarla como un mercado de es-
clavos, y son recibidos con alaban-

democracias retóricas. Nada hay que
esperar de la ONU. La coalición de

dosa, sin contenido de justicia social No debe construirse lo nuevo

zas. Y estos mismos días hemos vis- intereses de Estado en juego es

efectivo y realizador, con derechos
teóricos y libertades retóricas figu-
rando en la Constitución, conculcados

sobre cimientos de barro. Esa em- ¿e derrocar k Franco C disS

ril^^k'^fse^lirTr" T.rí ^ \TCe'Ss^di^rLfÍ

Itfscít^a^'los'STasmos 'nec°¿sa?fos, L!e TlaTranla^ Tô rs^foTouI aufe"
los fervores íntimos indispensables, ?an ayudar efícaJmX^^
para sostener la moral en el esfuerzo teícia "nterior sXn
y en el sacrificio, elemento esencial "-^^^^^ han dr'encontrar a la r%% ^■
en todas las obras duraderas, el pue- ei terreno de l/u^^í. I t L?^7 '
blo no ha de sentirse defraudado, día Con el PuÍbÍo v cnn Tfrf^T
Sólo un gran Ideal y la satisfacción Stal ^ - ^

ayudaron a Franco a tomar el Poder
y a esclavizar al pueblo.

La CNT ha demostrado ser la pri-
mera en defender en todo momento
la unidad antifascista en el terreno
de la acción, con el objetivo preciso

zas. Y estos mismos días hemos vis- intereses de Estado en juego es rando en la Consütución conc^^^^ de España no puede acometerse con
to cómo caimanes como Trujillo — opuesta a que España recobre ver- co^ta^temente ñor lis po^^^^^^ viejos moldes ni con raquíticos idea-
el dictador de Santo Domingo - van daderamente su libertad' y su inde- Zfro nonios fe^uda^^^^^^^ o?- I^ara asegurar su^ éxito, para
a buscar operarios y labriegos jóve-
nes a Valencia y a Galicia, contrata-
dos —• ¡ oh, ironía ! — con mayor
salario que les da Franco, para lle-

pendencia. Los enemigos de fuera
sostienen a los enemigos de dentro.

La libertad de los españoles ha de

várselos y estrujarlos allá en tierras ser obra de los españoles mismos, lu-
dominicahas. Y el Caudillo tiene aún Çhando por si mismos y con los me-
el cinismo de ponerse en boca lo de ^los que están a su alcance. Sabién-

dinero, por los feudalistas de todo or-
den imperantes y bajo la custodia
de un ejército y de unos guardado-
res del « orden público » venales...
Ni a eso podría llamarse siquiera

« una España grande ». Nadie como
él y los suyos la habrá empobrecido,
arruinado, devastado y corrompido

donos solos, debemos sentirnos más
fuertes que viviendo bajo el engaño
de las faisais ilusiones y amistades.

tanto, manteniéndola durante tantos ^a única salvación está en nosotros
años bajo un régimen de ignominia, mismos. Hay que plantar cara a
de terror, de incuria, de corrupción cuantos quieren matar la fe del pue-
y de retraso, que ninguna contrición blo en su propia acción y sus propios
ni expiación podría jamás hacer ol- destinos. Un pueblo mayor de edad
■vidar ni perdonar "° necesita de andaderas ni de tute-

En apoyo de su tesis, el conferen- ni de que nadie, anticipadamente,
oíante expone numerosos datos y ar- dosifique sus derechos m hipoteque
gumentos acciones.

El régimen franquista — afirma — La perfidia y el engaño de la di-
es detestado hoy por la mayoría de plomada están a la vista en todas

destinos. Un pueblo mayor de edad
no necesita de andaderas ni de tute-
las ni de que nadie, anticipadamente,
dosifique sus derechos ni hipoteque
sus acciones.

La perfidia y el engaño de la di-

y en el sacrificio, elemento esencial '^¿^¿^ han de encontrar
en todas las obras duraderas, el pue- el terreno de la "ucha A
blo no ha de sentirse defraudado, dia Con el PUPWO v ,

Sólo un gran Ideal y la satisfacción Stal ^
perentoria de sus necesidades puede '
evitarle futuros fatales desengaños, ^1 problema de la libe:

HAY QUE ACTUALIZAR

EL PROBLEMA ESPAÑOL

La tragedia del pueblo español im-
pone a todos sacrificios, pero no re-
nuncias a lo que está llamado a for-

han costado a E.snaña las dehilida- ^3.'^^^ con la prensa con la prqpa-

españoles de todas las clases socia-
les. Muchos de los que lo apoyaron
al principio, lo aborrecen. Con nin-

partes del mundo. Elspaña no es ex
justa democracia. El gobierno del
pueblo para el pueblo ni existe mien-

han costado a España las debilida-
des y los yerros de muchos de sus
hombres políticos, de sus gobernan-
tes. No es el pueblo el que pide re-

gún apoyo popular cuenta. Sólo por nesto que ha sido para la causa del
el terror se sostiene. Y eso lo saben pueblo español la creencia en la mila-
los mismos que le dan la mano y grería de las intervenciones diplomá-
quieren dársela ahora facilitando su ticas para resolver un problema que
entrada en la ONU, para vergüenza la misma diplomacia embrolló y en-

cepción. Algunos hombres políticos ^^%i"^^e^'^'<^^7^s Aunclls anti^pŒ sSo^ad cTonPaTe1nter̂ adonSmenr^■'^^""^
parecen reconocer tardíamente lo fu- del Estado permanecen en pie. engaños ni amaños. La libertad no se consiga fa ?nln H ^n^^
nesto que ha sido para la causa del , ^ , • - u ^ v, otorga Se conouiítn luchando a nul- "° consiga la solución justa : ba-

pueblo español la creencia en la mila- 7'"f^fi^^^,a °él "p?ebÍo elpañoí so° n'^^Slom^do o\\"nt^^^^^^^^ ^Tnsfaurar^T^Ximefgreña de las intervenciones diplomá- cana y aplicaría ei puemo espanoi > El nuehln P<!nnñol sabe lo nue ? instaurar el régimen de paz, de
ticas para resolver un problema que «ismo. S conauLtarla v s^^^^ J"^*Í?'^ ^ hbertad que quiere el
1= rY,i =.v,o ^,„i^,v,„„i„ —iiA i„ T _ 1» t conquistaría y saoe lo que es per- r>,,eblo esnaño sen o nr, HPI a<rr.o^^

de la humanidad civilizada.

LAS SOLUCIONES

AL PROBLEMA ESPAÍÍOL

Las soluciones al problema de la

venenó ya desde un principio. Hace

del Estado permanecen en pie.

La verdadera solución ha de bus-
carla y aplicarla el pueblo español
por sí mismo.

La nuestra, la mantenemos. Por
lejana que sea su realización — y

años que la viene pregonando la CNT que no es utopía está demostrado

derla.
EU arma de la libertad hemos de

den esperarse del exterior, de los go- ^' ""^
biemos extranjeros. Estos sólo pro- S^F^ * '
vocarán compiicaciones en España. ^
Hace tiempo que deberían haber
aprendido muchos, y haber tenido el œnepiacito
valor de reconocerlo así y declarar- 9,^^
lo, que ni los gobiernos de la URSS nacerlo e i
y sus satéltes, ni el de Norte-Amé- ^ arriesgad;
rica, ni los de la mayoría de Esta- Pf * conqui
dos llamados democráticos, son ami- español
gos de la España libre. Que no lo f.^íf ^P™^'
son lo demuestran descaradamente "oertaaora.

esa traición de los Estados democrá-
ticos, la de la URSS habiendo que-
dado patentizada desde la primera
hora.

Si una política hay que revisar de
cara a la libertad del pueblo espa-
ñol, es esa de vencer el complejo de

la CNT no renuncra a s^^ forjarla los españoles mismos con de que en España mínden y díspon-

el cfJuífsmo Sortario" vS awtrta tcf^'^ '"'ï"^^'-^"^^^!^' '^^ P". libremente los españoles, / no
a las más amplias realizaciones del '"cnar. ios mtreses extranjeros y los felones
Socialismo ácrata Es una solución ^ unidad en el terreno de la ac- a ellos sometidos,
para España más racional que el ción puede precipitar la caída de la La disertación del compañero Es-
Estado corporativo clérigo-franquis- tiranía. Pero no hay que pensar nun- gieas duró cerca de dos horas, sien-
ta o que el Comunismo de Estado ca que sin ACCION, la tiranía se do escuchada atentamente, y fué

complicaciones en España, "n^èrion^lad aurá̂ mifi^^^^^ aplicado a tierra ibérica. Los socia-
;mpo que deberían haber ^n^^^ácito di Tas 1^^^^^ ^'^tas demócratas tienen la suya. Los
) muchos, y haber tenido el ^Igo en Esplñ^ S republicanos también. Nosotros no
reconocerlo asi y declarar- J-er aigo en ii,spana... iodo nay que nes-amo^ n nndin el derecho a defen-

Lr .^ps gobiernos de la URSS nrrip.ap-nHr^ nno «úcí ^ûoiii^if «"Ivi^^t-^ der y propugnar por su ideal. Quere-

La imidad en el terreno de la ac-
ción puede precipitar la caída de la
tiranía. Pero no hay que pensar nun-
ca que, sin ACCION, la tiranía se
derrumbe.

y arriesgado que sea, resueltamente,
para conquistar la libertad del pue-
blo español, quieran o no las poten-
cias, aprueben o no nuestra acción

unidad antifascista, cuando la CN1
ha hecho más que nadie por mante
nerla y para imprimir al antifascis

mos que se respete el nuestro como mo un sentido dinámico. Hasta qué
nosotros respetamos el de los demás, punto son sinceras algunas de esas
y hacemos de nuestra causa apela- voces, ellas lo saben. En muchos as-
ción al mismo pueblo, considerando- pectos — y las experiencias son elo-
la suya. Y hoy, como en las horas cuentes — nosotros también sabemos

con sus actos. Ningún gesto decidido No es solución para España la Mo- más sombrías, de nuestra historia, a qué atenemos. De cada sector, el
ni generoso a favor del pueblo espa- narquia, bienquista de las fuerzas proclamamos bien alto: « Seguimos pueblo español exige lealtad a la
ftol puede esperarse de ellos. Los que ocultas eue conspiran contra Espa- fieles al Ideal que inspira nuestras causa de la Ubertad. La CNT la tie-
han implorado intervenciones, aun ña : feudalismo terrateniente e ín- luchas, que alimenta las energías in- ne, esa lealtad hacia el pueblo. Y ja-
con buena fe, han hecho un mal in- dustrial, feudalismo bancarío. oligar- agotables de nuestro irreductible Mo- más aceptará pactos ni componendas
menso a la causa de la libertad de garquía militar y clerical, falangis- vimiento » que signifiquen compromiso con el

ftol puede esperarse de ellos. Los que ocultas eue conspiran contra Espa-
han implorado intervenciones, aun ña : feudalismo terrateniente e ín-
con buena fe, han hecho un mal in- dustrial, feudalismo bancarío, oligar-
menso a la causa de la libertad de garquía militar y clerical, falangis-

M
ISTEB FBANK C. HUGUES, nalicio, Hugues perdió la partida an-

habitando en alguna parte de te su contrincante, el Estado, que-
Minneápolis, se apercibió de que dando obligado, en adelante, a satis-

el cura del lugar tiene conectado el facer parte de la sopa del religioso
ombligo con la oficina de pagos y ventajista.
sobornos del Estado. En buen ateo, Q^^Q gg, en síntesis, lo que nos ocu-
el ciudadano Franck C. Hugues puso rre a muchos, que, sin habitar en
objecciones al cobrador de contribu- Mitmeápolis, estamos igualmente
dones, negándose, como final de la obligados a correr con los riesgos de
discusión, a soltar m un solo centavo la manutendón de infinidad de cris-
mientras el poder de la tierra satis- tófilos, que lo son sin que, para ello,
fíciera haberes al enmado del cielo, nos hayan solicitado permiso. Jesús,
Degenarada la cosa en pleito tribu- ¿licen que sólo hubo uno, y a lo sit-
—————————— mo en la Cena se reunieron doce en

~ torno suyo y de la mesa. Se ignora
hasta el momento presente — a pe-

_ sar de lo parlanchín que está el Nue-
m * vo Testamento — cuál fondista sirvió

M jm . —, el ágape y quién o quiénes abonaron
W ■ Wr cuenta del mismo, s Pagaron los
f ■ ■ B I apóstoles del fondo de propaganda
' ■* ■ o con el dinero de Judas, el más as-

tuto de los apóstoles ? ¿ O llenaron
simplemente el saco durante su ante-

franquismo disfrazado ni con quienes 'Jos

f pueblo, ae la Cena bíblica pagada o impaga-
La CNT ha demostrado ser la pri- da, y, sin embargo, la tiene grandí-

mera en defender en todo momento sima. En el supuesto de que Jesús y
la unidad antifascista en el terreno sus doce compañeros aquella noche
de la acción, con el objetivo preciso se hubiesen alimentado de gorra la
de derrocar a Franco, La dispersión ci-ía secular de jesuses, jesusitos y je-
y la mmobihdad del antifascismo exi- suítas ; de apóstoles, apostolitos y
lado no le son imputables, Y en el apostrofares, nos ha colocado, a los
interior es ella la que más directa vivientes de la modernidad ante la
y abiertamente ha combatido y com- obligación de dar cena, comida y des-
bate a la tiranía. Todos los que quie- ayuno gratis a dnco millones de je,-
ran ayudar eficazmente a la resis- suítas y apostolarios, todos con ham-
tencia interior, saben dónde está y bre canina, y con sed de precio, v
donde han de encontrar a la CNT : con necesidad palacial de alojamien-
el terreno de la lucha, A la vanguar- to, puesto que ya está en desuso per-
día. Con el Pueblo y con un gran noctar debajo los algarrobos, en los
J^deai. establos, o echar la siesta lunar en

El problema de la libertad del pue- huertos de Getsemaní, hoy tán
blo español, hay que actualizarlo. Y aprovechados para el cultivo de to-
actualizarlo nos corresponde a los 'wníes y escarolas, que no ceden pla-
españoles todos, a los de dentro ya « ^os vagabundos sermoneros, ni
los de fuera. Actualizar el problema J^^Míera a los língheras que, tras lee-
español es gritarlo y hacerlo proble- <iel último folleto, no desdeñan
ma agudo en todas partes. Es darle proceder a riegos y cavados
calor, tono más grave e imperativo Si los Trece de la Cena huMesén
cada día Es hacer sentir y compren- pagado el gasto aquella noche, amigo
der en todos los lugares, con la pa- Hugues, ya que la costumée hace
labra, con la prensa con la propa- ley, ésta habría dispuesto que la cris-
ganda y con los hechos, poniéndose tena y la apostoleria- s^iguientes
en movimiento y accionando en todos satisficieran panza y comodidades
los terrenos, que es y seguirá siendo por su cuenta y riesgo, pwintya ra-
un problema cada día más agudo na- zón el ba.ujuete clericâl ser^menos
cional e internacionalmente mientras dispendioso, los conventH^Zá^ pe-
no se consiga la solución justa : ba- queños y acovachadTs y los ^erdo-
rrer al franquismo definitivamente íes y sacerdotisas meloTb^Tr^os
e instaurar el régimen de paz, de que reverendos. Y si nadie ^uiTera
justicia y de libertad que quiere el apechugar a piel s^re hues§ œjt el
pueblo español, sea o no del agrado ministerio del Ciefo Sr para
di, las Potencias, Ya es hora - ter- cuantos deambulamos a dos palas
mina diciendo nuestro compañero — por la Tierra patas

ran̂ "lÍbr\"m^r^riga^lL:^^?^ co^^Zï^s &íeX?Í^

L° eirorri^etfi^r^'^^"^^a eiios sometíaos, eos pedigüeños que exigen ser ali-
La disertación del compañero 'Es- mentados so pretexto de una Cena

gleas duró cerca de dos horas, sien- "-"^^ dos mil años digerida disvonen
do escuchada atentamente, y fué fe las tablas de la Ley v como la
acogida cor» muestras de aprobación fi/ ordena el derecho dé sucesión v
en la mayoría de sus pasajes por el herencia, no faltan abogacías que d¿-
numeroso publico, habiendo sido lue- muestran que la resultatwia de la
go favorablemente comentada entre C'en» fué depositada como abono en
los que asistieron al acto. el huerto de Getsemaní/ r^re^nta-

CORRESPONSAL. „nS/^J^^\^"'J^V'^"'' esa tierra re-
 : ^ ar„í^„r1f íraba;aíía que^ predicada,

 "—~ mu«T ^ para todo elmundo, laborioso y adoso.

Consultad la^ .n„w -!r° .^"-«podríamos enviar a los
WOnSUIiaa laS felnada hacer a la co-

cnm del cielo. Mas, como loi Anne-

FDinONF^ Af^ (^íTWl II 'd'^ t ^-ntra^f<>r^^^^^

El problema de la libertad del pue-
blo español, hay que actualizarlo. Y
actualizarlo nos corresponde a los
españoles todos, a los de dentro y a
los de fuera. Actualizar el problema
español es gritarlo y hacerlo proble-
ma agudo en todas partes. Es darle
calor, tono más grave e imperativo
cada día. Es hacer sentir y compren-

ganda y con los hechos, poniéndose
en movimiento y accionando en todos
los terrenos, que es y seguirá siendo

cional e internacionalmente mientras
no se consiga la solución justa : ba-
rrer al franquismo definitivamente
e instaurar el régimen de paz, de

pueblo español, sea o no del agrado
díí las Potencias, Ya es hora — ter-
mina diciendo nuestro compañero —

cnar. los íntreses extranjeros y los felones
La unidad en el terreno de la ac- a ellos sometidos,
■>n puede precipitar la caída de la La disertación del compañero 'Es-
•anía, Pero no hay que pensar nun- gieas duró cerca de dos horas sien-

que, sin ACCION, la tiranía se do escuchada atentamente, y fué
rrumbe. acogida cor» muestras de aprobación
Hoy, todos los sectores hablan de en la mayoría de sus pasajes por el
lidad antifascista, cuando la CNT numeroso público, habiendo sido lue-
. hecho más que nadie por mante- go favorablemente comentada entre
ría y para imprimir al antifascis- los que asistieron al acto.

CORRESPONSAL.

Consultad las

EDICIONES de SOLI toar iT^"^'%' de Asalte es mejor
fnf Z " ? tranquilos a
los que viven del cuento. — F.


